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Prólogo 


Fue en la primavera de 1882. Sabino, de 18 años 
de edad, se pasea por el jardín de su casa de Abando, 
con su hermano Luis. Entabla con él una conversa- 
ción en la que queda convencido de los errores del 
carlismo, cuyas doctrinas compartía con su padre, 
miembro activo del bando legitimista durante la gue- 
rra civil, entonces reciente. «Bendito el día en que 
conocí a mi patria y eterna gratitud a quien me sacó 
de las tinieblas extranjeristas», diría luego D. Sabino 
Arana. 

De ahí nace el largo calvario que el pueblo vasco 
ha recorrido bajo la hegemonía del Partido Naciona- 
lista Vasco que Sabino de Arana fundó. Y ya en esa 
primera actitud se manifiesta Arana como un exaltado 
visionario. El racismo, el fanatismo religioso, la sober- 
bia patriotera, llevó a su partido a lamentables tergi- 
versaciones de la historia y de la realidad de lo vasco, 
para desembocar en la situación de desconcierto, de 


miedo, de permanente crispación en que hoy vivimos 
las gentes vascongadas, bajo la sombra siniestra 
ETA, la banda criminal del separatismo vasco. 

La situación de España por los días en que Aranz 
sale de sus «tinieblas extranjeristas» era desoladora. Ias 
guerras coloniales asiáticas y americanas en el exte- 
rior, y las luchas carlistas y cantonalistas en el interior. 
la habían dejado exhausta. 

Pero en Vizcaya las cosas iban de otra manera. La 
Ley de Minas del Ministro republicano Ruiz Zorrilla, 
y la necesidad en la Europa industrializada de un 
mineral de hierro como la mena, el rubio y el cam- 
panil de la cuenca vizcaína, habían provocado su 
explotación intensiva, libre ya la industria extractiva 
de las limitaciones insuperables que en las estructuras 
forales encontraba. En este final de siglo se crearon las 
grandes compañías extranjeras, se construyeron los 
ferrocarriles mineros y los cargaderos en la ría, y a la 
gran explotación correspondió una gran afluencia de 
riqueza y poderío económico. 

Mas para ello fue necesaria la inmigración de 
docenas de miles de jornaleros, procedentes de los 
míseros campos de Castilla, León o Galicia. De aqué- 
llos que Machado cantó en amargos versos: 


Pobres campos solitarios, 

sin caminos ni posadas. 

¡Oh, pobres campos malditos! 
Pobres campos de mi patria. 
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Fue la población inmigrante caldo de cultivo 
fundamental para el socialismo, entonces en auge, de 
Facundo Perezagua y de Indalecio Prieto. Suponía 
para el integrismo nacionalista un vuelco contunden- 
te del orden social y religioso que la tradición foral 
representaba. Y a la discriminación racista contra el 
inmigrante se unía en el Bilbao de la época la chule- 
ría del nuevo rico contra aquellos miserables que 
venían a la mina a ganar el pobre jornal que su tierra 
natal les negaba. Se les injurió con el calificativo des- 
pectivo de maquetos y se desarrolló en la literatura 
nacionalista, con el menosprecio hacia esa gente, el 
odio a la pobre España patria común de todos ellos. 

Es el odio que se aplicó en toda la pedagogía que 
el Partido Nacionalista difundió en su entorno. El 
que Gregorio Balparda denunciaba ante el Congreso 
de los Diputados cuando en 1920 decía: «fue en las 
escuelas donde, a título de enseñar vascuence, los maes- 
tros nacionalistas iban a enseñar odio a España». 

El mismo odio que en 1935 D. José Calvo Sotelo 
ponía de manifiesto también en el Congreso: «el na- 
cionalismo vasco, tal como lo crea, lo define y lo pontifi- 
ca Sabino Arana, es un sentimiento de independencia 
vasca, fundado en el odio a los españoles y a la naciona- 
lidad española». 

Pero ya poco después de la muerte de Sabino, 
hubo un fraile navarro, el obispo de Vitoria Cadena 
Eleta, que, con clarividencia genial, anunció el desas- 
tre que las doctrinas nacionalistas iban a suponer para 
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el País Vasco. «Si por el momento sirven para haiaga 
la imaginación de la juventud», escribió en 1910, «a 
larga han de entenebrecer su inteligencia y corromper 
corazón». Cuando se ve la serie interminable de 
crímenes de ETA, se comprende que sólo han pod 
do nacer de mentes entenebrecidas y de corazones 
corrompidos. 

En 1932, al cumplirse el cincuenta aniversaric 
del rayo de luz que, como Pablo de Tarso, recibio 
Sabino del Todopoderoso, en la figura de su herma- 
no Luis, caminando por las huertas de Albia, el PNV 
celebró en su homenaje el primer Aberri Eguna, día 
de la patria. Eligieron la fecha del Domingo de Resu- 
rrección, porque fue en este día de 1916 cuando los 
irlandeses, aprovechándose de que la Gran Bretaña se 
encontraba enzarzada en la Primera Guerra Mundial, 
y armados y ayudados por los alemanes, se declararon 
independientes. | 

Quisieron además los bizkatarras, y para mayor 
engrandecimiento de la efemérides, recoger en un 
pequeño libro las más importantes sentencias del 
maestro Sabino Arana. 

Bajo el título De su alma y de su pluma publicaron 
una especie de breviario, en el que se copian 422 jacu- 
latorias sabinianas. Las más hirientes y dañinas para 
España y para los españoles que en la obra del maestro 
puedan hallarse. Su recopilador, Manuel de Eguileor, 
afirma en el prólogo que «nos proponemos contribuir 
con la publicación del presente volumen a la perpetuación 
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integra, firme, incólume, del pensamiento patrio que escla- 
vizó —a los dieciocho años de su fructifera vida— el alma 
de Arana-Goiri tar Sabin, y al que éste desde entonces 
inmoló la vida entera sin descanso, sín una vacilación». 

El cinismo de este aserto resulta sobrecogedor, 
cuando su autor sabía perfectamente que Arana en 
los dos últimos años de su vida había dado un giro 
radical a su ideología y fundado una Liga de Vascos 
Españolista, con el fin de conseguir «una autonomía lo 
más radical posible dentro de la unidad del Estado espa- 
ñol, y a la vez más adaptada al carácter vasco y a las 
necesidades modernas». En De su alma y de su pluma no 
hallamos una sola referencia a la evolución españolis- 
ta de Sabino Arana, pero afirma que en sus páginas se 
recoge íntegramente su pensamiento político, cuando 
desconoce lo que fue su más auténtico legado. 

Yo no voy a entrar ahora en el contenido de esta 
obra, ni a señalar el cúmulo de disparates históricos, 
sociales, filológicos y humanos que respecto al pueblo 
vascongado y a España, en general, contiene. En las 
páginas que con estas líneas prologo quedan clara- 
mente de manifiesto, sin necesidad de más comenta- 
rios, las atrocidades que Sabino publicó en su prime- 
ra época, y de las que afortunadamente se retractó a 
la hora final, a la hora de la verdad. 

Lo que sí quiero hacer ver es que el pensamiento 
político de Arana Goiri fue evolucionando en los dos 
últimos años de su corta vida y ya el 22 de junio de 
1902, un año y tres meses antes de morir, su periódi- 
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co La Patria, bajo el expresivo título de Grave y Ira 
cendental, anunciaba que Sabino iba a pedir a 
seguidores que abandonaran el nacionalismo y acata 
ran la soberanía española, otorgándole un voto de 
confianza para redactar el programa de un partido. 
que luego se llamó Liga de Vascos Españolista, el cual 
sería a la vez compatible con la unidad de España y 
con las peculiaridades vascongadas. 

En esta fase trascendental de su pensamiento 
político, Sabino exalta a sus correligionarios dicién- 
doles que «hay que hacerse españolistas y trabajar con 
toda el alma por el programa que se trace con ese carác- 
ter». Tiene del nuevo partido un concepto generoso y 
abierto, pues entiende que en el mismo podrán caber 
a un tiempo monárquicos y republicanos, carlistas y 
dinásticos. Y se propone escribir su ideario y entre- 
gárselo a tres o cuatro de sus incondicionales reserva- 
damente «por si Dios me lleva antes de llegar al fin del 
plan, para que puedan ellos continuarlo». 

Parece que el cambio ideológico de Arana contó 
con muchos apoyos, procedentes especialmente del 
sector euzkalerriaco del PNV, y hasta Ramón de la 
Sota lo miró con buenos ojos, según dice el Prof. 
Javier Corcuera. 

Pero hubo otros muchos que no fueron capaces 
de entenderlo. Algunos acudieron a visitarle a la cár- 
cel para interrogarle sobre tan delicado asunto y 
declararon que las respuestas del maestro les dejaron 
tan a oscuras como antes. 
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Otros hablaron de una locura transitoria en la 
mente de Arana, o de las densas nieblas que cubren 
esta sombría época. Para ellos la evolución españolis- 
ta es un suceso misterioso e inexplicable, absoluta- 
mente marginal en la obra de Sabino y abandonado 
por éste antes de morir. 

Pero no hay una sola manifestación del maestro 
en la que declare abandonado su proyecto. Cuya 
esencialidad, en el pensamiento sabiniano, se expresa 
en el mismo título con que lo dio a conocer: Grave y 
Trascendental. 

No es de buena lógica recurrir a explicaciones 
retorcidas y complicadas para hechos que las tienen 
claras y sencillas. Si D. Sabino fundó la Liga de Vascos 
Españolista, lo hizo seguramente porque comprendió 
los errores disparatados en que el Partido Nacionalis- 
ta estaba fundamentado y porque se dio cuenta de los 
desastres que del mismo habrían de derivarse. Las 
otras razones que se alegaban y en las que se señalan 
las dificultades que el Partido Nacionalista encontra- 
ba, frente a la oposición de las autoridades naciona- 
les, en orden al desarrollo de su actividad política, 
más parecen disculpas para la gente de los batzokis 
que otra cosa. 

D. Miguel de Unamuno conocía bien a Arana. 
Eran los dos vizcaínos, con un año de diferencia en la 
edad, y habían sido competidores en el concurso a la 
cátedra de vascuence de la Diputación, que al fin fue 
otorgada a D. Resurrección M. de Azcue. 
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Cuando Unamuno escribe sobre el viraje ideol: 
gico de Arana, dice: «nadie me quita de la cabeza que 
la espina mayor que en su esforzado y noble corazón 
llevó en sus últimos tiempos el apóstol fundador del biz- 
kaitarrismo fue el haber evolucionado por dentro —pues 
no era, al fin, un pedrusco como tantos de los que le 
siguieron—, el haber entrevisto otros horizontes, el haber 
visto la inconsistencia de puntos esenciales de su primi- 
tivo credo y encontrarse atado a un prestigio y a una 
autoridad que se había creado, y verse, por otra parte, 
rodeado de infelices, de niños grandes y de beocios en 
quienes toda doctrina se enrigidece». 

Finalmente, el 25 de noviembre de 1903, entre- 
gó su alma a Dios D. Sabino de Arana, con la reli- 
giosidad exquisita que había sido norma constante de 
su vida privada. 

Su sucesor Ángel Zabala y su hermano Luis 
Arana rechazaron su legado ideológico, dando carpe- 
tazo a la evolución españolista del fundador del Par- 
tido Nacionalista Vasco. «Y el secreto anunciado se fue 
con Sabino Arana al sepulcro», según dice su biógrafo 
Pedro de Basaldúa. 

Pero hay cosas que no concuerdan con esta 
rotunda afirmación. Hace casi veinte años se supo 
que el Padre Mauro Elizondo iba a publicar el Legajo 
Kiskitza, es decir, el conjunto de documentos de D. 
Engracio Aranzadi, el discípulo amado de D. Sabino, 
a cuyo archivo había tenido acceso el fraile benedicti- 
no por decisión de la familia de Aranzadi. 
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El 19 de abril de 1981 el burukide José Luis de 
Irisarri publicó un artículo en el diario Deía en el que 
se hacía una severa admonición «contra las consecuen- 
cias de todo orden que puedan surgir, dada la compleji- 
dad de las circunstancias que privan en estos momentos 
de la vida política de nuestro pueblo, si se da a luz el 
citado documento». Se refería al programa de la Liga 
de Vascos Españolista, que, por lo visto, los líderes del 
Partido Nacionalista Vasco pensaban que podría 
hallarse entre los papeles de Kiskitza. «Esto es peligro- 
so, muy peligroso. Los que estamos inmersos en la políti- 
ca sabemos las razones». Después de lo cual se publicó 
el libro de Elizondo, en el que para nada aparece el 
texto del proyecto político españolista de Sabino de 
Arana. | 

Parece pues que para los dirigentes del PNV no 
está claro que la muerte impidiera a su fundador la 
redacción del programa de su nuevo partido. Un 
periodista e historiador como Vicente Talón, que con 
perspicacia y acierto singular ha estudiado la historia 
vasca moderna, parece también convencido de que 
ese documento existe. 

Si así fuere, el secreto peneuvista a este respecto 
resultaría difícil de comprender. Pero, en todo caso, 
no parece fácilmente asumible el desdén con que el 
partido ha considerado, en general, la evolución espa- 
ñolista de Sabino Arana. 

Fue ésta la última fase del pensamiento político 
del fundador del nacionalismo vasco. Y como tal, 
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constituye el auténtico testamento ideológico, 
Arana dejó. Lo triste es que el partido no sigur: 
tras su muerte, el camino que claramente quede 
marcado. La vida del pueblo vasco, en efecto. habr: 
sido mucho menos desafortunada si el nacionalisme 
separatista hubiera evolucionado, transformándose 


en la Liga de Vascos Españolista que su fundador habia 
concebido. 


ADOLFO CAREAGA 
Miembro de la Fundación Sabino Arana 
Diputado a Cortes por Vizcaya (1986) 


Teniente de alcalde del Ayuntamiento de Bilbao (1979) 
Presidente del Puerto Autónomo de Bilbao (1978) 
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Cronología 
de Sabino Arana 


1865 


El 25 de enero nace Sabino Policarpo en la anteiglesia 
de Abando. Es el último de los ocho hijos del matri- 
monio formado por Santiago Arana, armador y polí- 
tico local, y Pascuala Goiri. Su hermano Luis había 
nacido en 1862. 


1873 


En agosto, la madre se traslada con Sabino y otros 
tres hermanos a Bayona (Francia), donde les espera el 
padre, involucrado en el alzamiento carlista que había 
comenzado en 1872. 


1876 


El 21 de julio las Cortes aprueban la ley de abolición 
de los fueros. En octubre, la familia Arana regresa a 
Abando y Sabino y Luis ingresan como internos en el 
colegio de los jesuitas en Orduña (Vizcaya). 
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1880 


En un viaje en tren al colegio de los jesuitas de la 
Guardia (Pontevedra), un viajero convence a Luis 
Arana de la no españolidad de las provincias vascas. 


1882 


Mientras pasean por el jardín de la casa familiar, un 
domingo de Resurrección, Luis convence a Sabino de 
que Vizcaya nunca ha sido parte de España. En aten- 
ción a este hecho, el PNV instituyó el Aberri Eguna, 
o Día de la Patria. El primero se celebró en 1932 en 


Bilbao. 
1883 


Muere su padre y empieza a estudiar eusquera por 
primera vez en su vida, a los 18 años. En septiembre 
parte a Barcelona para cursar la carrera de derecho, 
como quería su padre. Allí ya se encontraba Luis, 
matriculado en la de arquitectura. La influencia que 
recibe Sabino no es la de los regionalistas, sino la de 
Felix Sardá y Salvany, autor de El liberalismo es peca- 
do, obra que admiraba. 


1887 


Muere su madre el 11 de febrero y abandona los estu- 
dios universitarios. Él y su familia viven de las rentas 
y de los negocios en que intervienen. Parte del dine- 
ro lo destina a sus investigaciones y, más tarde, a la 
causa nacionalista. 
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1888 


Sabino, Miguel de Unamuno y el sacerdote Resurrec- 
ción María de Azcue, entre otros, se presentan a una 
plaza de profesor de la cátedra de eusquera creada por 
la Diputación en el Instituto Vizcaíno. Azcue obtuvo 
once votos del tribunal, Unamuno tres y Arana nin- 
guno. Sabino siempre acusó al ganador de haber 
obtenido el puesto gracias a unas recomendaciones. 
Comienza la publicación de una gramática, que sus- 
pende ese mismo año. 


1892 


Edita su primer libro político: Bizkaya por su indepen- 
dencia. Cuatro glorias patrias. Unos disidentes de la 
sociedad fuerista Euskalerria, encabezados por el finan- 
ciero Ramón de la Sota, entran en contacto con él. 


1893 


Pocos días después del Discurso de Larrazábal, primer 
acto de propaganda que no convence a los asistentes, 
en junio sale el primer número del semanario Bizkai- 
tarra, fundado por él; es el primer medio de comuni- 
cación nacionalista. En agosto se produce la primera 
manifestación, con la quema de una bandera española. 


1894 


El 14 de julio se inaugura la primera asociación 
política de carácter nacionalista, el Euskeldun Batzo- 
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kija, en el que, según el reglamento redactado por 
Sabino, los socios debían ostentar un mínimo de 
cuatro apellidos de origen vasco. En el balcón se izó 
por primera vez la ikurriña, la bandera diseñada por 
los dos hermanos para representar a Vizcaya y que 
sólo a finales de 1931 los nacionalistas convirtieron 
en la enseña de su Euzkadi. El batzokija permaneció 
abierto hasta septiembre de 1895, en que lo clausu- 
ró la autoridad. Arana empieza a recibir denuncias y 
procesos a causa de los artículos publicados en Biz- 
Raitarra. 


1895 


En marzo, el Euskeldun Batzokija rechaza una oferta 
carlista de participar en un homenaje a Azcue, por 
considerar a los convocantes (la Sociedad Tradiciona- 
lista, el Círculo Católico Vasco y la Sociedad Euska- 
lerria) como españolistas. El 31 de julio se constituye 
el primer Consejo Regional de Vizcaya, o Bizkai 
Buru Batzar, la directiva del futuro PNV. Los socios 
eligen presidente a Sabino y vicepresidente a Luis. 
Por los insultos que contiene uno de los artículos 
publicados en Bizkaitarra contra un ciudadano, se 
condena a Arana a once meses de cárcel y una multa 
de 125 pesetas. Estuvo en la prisión de Larrínaga 
(Bilbao) entre el 28 de agosto y el 13 de enero de 
1896. En el mismo año, se clausuran el periódico y el 
centro y se encausa a los miembros de la junta por 
delito de conspiración para la rebelión. 
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1896 


Se expulsa de Euskeldun Batzokija a varios socios por 
colaborar en periódicos considerados españolistas. 


1897 


Arrecia la propaganda nacionalista contra el carlismo. 
Se inaugura el periódico Baserritarra. El juez permite 
la reapertura del Euzkeldun Batzokija y sus socios 
deciden disolverlo el mismo día que Cánovas del 
Castillo es asesinado en Guipúzcoa. 


1898 


En el ambiente patriótico que provoca la declaración 
de guerra de Estados Unidos, un grupo de partici- 
pantes en una manifestación apedrea la casa de los 
Arana. En las elecciones locales de septiembre Sabino 
Arana obtiene un escaño en la Diputación de Vizcaya. 
Se funda el Centro Vasco. 


1899 


Luis Arana pasa a residir en Anglet (Francia). Por pri- 
mera vez entran concejales nacionalistas en el ayunta- 
miento de Bilbao. 


1900 


Se casa con la campesina Nicolasa Achica-Allende, 
hija de un casero de Guernica, con la renuencia de su 
propia familia y de sus correligionarios. La boda se 
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celebra el 2 de febrero. Su luna de miel era al santuarie 
de Lourdes, pero durante el viaje contraen la malaria 
En los tres años que duró el matrimonio, no tuvieror 


hijos. 
1901 


Se funda la primera organización abertzale naciona- 
lista, Fuzko Gaztedia. El 10 de noviembre se celebran 
elecciones municipales; las listas nacionalistas tienen 
éxito en Bilbao y otros pueblos de Vizcaya. En octu- 
bre aparece el primer número de La Patria. 


1902 


El 26 de mayo intenta el envío al presidente T. Roo- 
sevelt de un telegrama de felicitación por haber con- 
cedido los EEUU a Cuba una independencia nomi- 
nal. El día 30 vuelve a la cárcel de Larrínaga, en la 
que redacta otro telegrama, de felicitación al primer 
ministro británico por la victoria imperial sobre los 
boers sudafricanos, que sus correligionarios no se atre- 
ven a remitir. Después de ser absuelto, el 8 de noviem- 
bre recobra la libertad. El 22 de junio publica en La 
Patria su artículo Grave y trascendental, donde habla 
de la fundación de un partido españolista. 


1903 


Muere el 25 de noviembre y se le entierra en el cemen- 
terio de Pedernales. 


24 


1937 


En abril, el PNV exhuma los restos de Sabino para 
esconderlos por miedo a que los profanen las tropas 
nacionales, que se acercaban a Bilbao después de 
haber tomado Guipúzcoa. El cadáver se restituyó a su 
tumba medio siglo después. 


1931 


Muere su hermano Luis. 
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Nota editorial 


Para esta antología de Sabino Arana nos hemos 
guiado en buena medida por la recopilación que 
publicó el PNV en 1932, De su alma y de su pluma, y 
por diversas otras fuentes del pensamiento sabiniano. 

La estructuración que le hemos dado a las ideas 
del fundador del nacionalismo vasco no sigue un 
orden cronológico o valorativo, sino lógico: responde 
a la hilación que apreciamos entre los distintos aspec- 
tos de la ideología nacionalista, tal como la concibe la 
mente de Arana. 

Por eso hemos comenzado reuniendo algunas 
citas del autor sobre la Confesionalidad católica de su 
movimiento, en contraposición a la alarmante deca- 
dencia de costumbres que aprecia en el pueblo viz- 
caíno. Culpando de dicha degradación a la supuesta 
perversidad moral de los inmigrantes, Arana promue- 
ve una segregación racial absoluta entre los vascos y 
los «maquetos»: nace así el Racismo sabiniano, defini- 
do en términos de lo más explícito. 
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Como medio esencial para separar socialmente 
ambas comunidades, Sabino Arana encuentra un arma 
fundamental: la Lengua eusquérica, que él o 
desconocía y que postula más como un factor de 
incomunicación con el resto de los españoles, que 
como un medio de expresión para el pueblo vasco. 

Una vez establecido el principio de la segrega- 
ción, Sabino Arana siente la necesidad de justificarla. 
Tergiversa e idealiza toda la Historia vasconavarra. 
reinterpretando sus principales efemérides. Con ello 
consigue además una Diferenciación con otros movi- 
mientos políticos de la época: carlistas, fueristas, 
regionalistas y liberales. Esa Euzkadi se presenta ante 
sus lectores como una nación sojuzgada por su veci- 
na España, no quedando pues otro objetivo aceptable 
que conseguir la independencia: es el Nacionalismo 
político del PNV. Tras considerar a España como 
nación opresora surge de manera natural el Odio al 
invasor. 

Sabino Arana asume entonces una Misión tau- 
matúrgica: los vascos han entregado secularmente su 
Patria al extranjero y él es el hombre mesiánico lla- 
mado a despertar la conciencia nacional dormida 
durante siglos. Los imperativos de esa tarea obligan al 
nacionalismo vasco a ser por necesidad excluyente y 
totalizador, Exclusivismo en virtud del cual cualquier 
otra alternativa política de los vascos se convierte a 
sus ojos, pura y simplemente, en una traición. 
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CLAVE DE LAS REFERENCIAS 


La fuente de los pensamientos sabinianos se indi- 
ca, tras cada uno de ellos, entre paréntesis; el número 
romano remite a la publicación y el número arábigo 
al ordinal de la misma o, en su caso, a la página. 


I Periódico Bizkaitarra (1893-1895) 

II Semanario Baserritarra (1897) 

II Semanario La Patria (1901-1903) 

IV El Partido Carlista y los Fueros Vasco-Navarros 
(1897), donde Sabino Arana establece las razones 
de su radical oposición al carlismo. 

V Revista trimestral Euzkadi (1901) 

VI Bizkaya por su independencia (1892) 

VII Carta mensaje a la Unio Catalanista 

Discurso de Larrazábal (1893) 

IX Refutación y protesta. Conócete a ti mismo (1901) 

X Carta particular 


S 
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ANTOLOGÍA 


Confesionalidad 


Proclamo el catolicismo para mi Patria, porque 
su tradición, su carácter político y civil es esencial- 
mente católico. Si no lo fuera, lo proclamaría tam- 
bién; pero si mi pueblo se resistiera, renegaría de mi 
raza; sin Dios no queremos nada. (X) 


El nacionalismo, tal como yo desplegué con este 
nombre su bandera y proclamé su lema hace ha una 
década, es un sistema político vasco que, en la esfera 
religiosa, establece con el carácter de principios fun- 
damentales y fijos los siguientes: 1° Conformidad (así 
en la vida interna de Euzkadi, Confederación Vasca, 
como en sus relaciones con los otros pueblos) de sus 
costumbres, de sus leyes y de sus actos de Gobierno 
con los preceptos de la Religión Cristiana, los cuales 
obligan a los vascos como hombres y antes de ser 
ciudadanos: reconociéndose como única definidora e 
intérprete de estos preceptos a la Iglesia Católica y 
Apostólica que hoy tiene su cabeza en Roma; y garan- 
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tizándose aquella conformidad con la oportuna ver 
que el poder civil solicitará del poder eclesiástico. 2 
Libertad absoluta de la Iglesia para realizar su divina 
misión dentro del Pueblo Vasco. Apoyo moral del 
poder civil al eclesiástico en orden a ese fin espiritual. 
prohibición de toda manifestación externa de culto o 
de propaganda contrarios al mismo, y represión de 
todo público acto positivo que atente contra el 
dogma o quebrante el orden moral. 3° Nula inter- 
vención de los poderes civiles en la celebración del 
culto, en la enseñanza religiosa y en la provisión de 
cargos y administración de bienes eclesiásticos: en 
una palabra, en los oficios y cosas propias de la Igle- 
sia. 4° Nula intervención de las personas eclesiásticas 
en los poderes del estado, y exención en favor de las 
mismas de las obligaciones civiles. Coerción física 
prestada por el estado para la seguridad de las perso- 
nas y las cosas eclesiásticas. Tales son la independen- 
cia entre la Iglesia y el Estado, la armonía entre una 
y otro y la subordinación de lo civil a lo religioso, 
que se derivan del lema nacionalista como bases fun- 
damentales para la constitución del Pueblo Vasco. 


GII, 13) 


El lema de Bizkaya ha sido Jaun-Goikua eta 
Foruak, que nosotros hemos sustituido por Jaun-Goi- 
kua eta Lagi-Zarra, que significa lo mismo pero es 
más euzkérico que aquél. Traducido al castellano 
quiere decir Dios y Ley Vieja, esto es, Tradición Reli- 
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glosa y Tradición Política. Con el primer término se 
significa el Derecho de Dios en Bizkaya; y con el 
segundo el Derecho Nacional de Bizkaya. El término 
eta [y] quiere decir que en Bizkaya se deberá realizar 
simultáneamente lo que significan el primero y el ter- 
cer término del Lema. El ir Jaun-Goikua antes que 
Lagi-Zarra quiere decir que la legislación bizkaina 
debe supeditarse en todo a las leyes religiosas y mo- 


rales. (L, 31) 


Mi patriotismo no se funda en motivos huma- 
nos, ni se dirige a materiales fines: mi patriotismo se 
fundó y cada día se funda más en mi amor a Dios, y 
el fin que en él persigo es el de conducir a Dios a mis 
hermanos de raza: a mi gran familia el pueblo vasco. 


(LIL 12) 


Para ser nacionalista bizkaino basta con ser cató- 
lico y patriota. Basta en rigor ser patriota, porque el 
lema patrio es Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra. (l, 21) 


Pero es evidente que no sería bastante la inde- 
pendencia de Euskeria para que pudiese realizar el fin 
de facilitar a sus hijos la consecución del suyo propio, 
sino que además sería preciso que en su constitución 
interna se amoldase al mismo objeto, organizándose 
con gobierno, instituciones y leyes que al mismo fin 
tendieran, y basándose al efecto en lo fundamental de 
su tradición, la cual, como informada en los princi- 
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pios religiosos y morales de la Iglesia Romana. es 
verdaderamente santa, y además, por lo mismo q 
tradición y producto del carácter de nuestra raza 
constitución que más entre todas se le acomoda. Y es 
oportuno prefijar desde luego cuáles son la Religiór 
y la Moral en cuyos preceptos hubiesen de informar- 
se nuestras instituciones, porque si actualmente no 
hay más que un partido nacionalista, que es por for- 
tuna íntegramente católico y el único que puede deri- 
varse de nuestra tradición política, no sería imposi- 
ble, sino muy fácil, dado el actual relajamiento, que 
el día que la idea de la separación material de España 
se propagase en nuestro pueblo, surgiera, inspirado 
por las infames logias, algún partido que, con capa de 
patriotismo, pretendiese liberalizar nuestra constitu- 
ción y el carácter social de nuestra raza, y fuese por lo 
tanto no ya nacionalista, pues carecía de derecho su 
bandera, sino verdaderamente separatista y más ene- 
migo de Euskeria que la misma España. (IL, 11) 


Ideológicamente hablando, antes que la Patria 
está Dios; pero en el orden práctico y del tiempo, 
aquí en Bizkaya para amar a Dios es necesario ser 
patriota, y para ser patriota es preciso amar a Dios, 
porque Éste se halla comprendido en el lema patrio. 
Ese eta de nuestro lema es el que no quieren entender 
muchos bizkainos. De éstos, los liberales dicen que 
para ser patriota no hace falta ser católico, y los cató- 
licos sienten que para servir a Dios no se precisa ser 
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patriota. Parece que esos tales no se juzgan miembros 
de la sociedad bizkaina. En efecto, más deben de serlo 


de la maketa. (I, 28) 


Si distinguimos entre Religión e Iglesia podre- 
mos salvar a nuestra Patria de la irreligión o acristia- 
nismo, y salvar a la Iglesia en nuestra Patria. En caso 
contrario, por pretender salvar a la Iglesia con impru- 
dentes procedimientos, nos expondremos a olvidar la 
Religión, y a ver a nuestra Patria apartada de Dios y 


huérfana de la Iglesia. (III, 87) 


Era feliz la familia bizkaina, porque así sus cos- 
tumbres como las leyes del estado estaban informadas 
en los principios religioso-morales del catolicismo; y 
vosotros le habéis dicho que debe olvidarse ya de 
cosas que pasaron a la historia; que es oscurantismo, 
que es retroceso desear la conformidad de las leyes y 
las costumbres con los preceptos de Dios; que sobra 
en el lema tradicional de Bizkaya la palabra Dios, y 
debe sustituirse con otra que significa el ateísmo o 
liberalismo, importado por el extranjero y corruptor 
de las sociedades, debiéndose contentar los bizkainos 
con unos Fueros que no existen, con un poder sin 
autoridad, con un cuerpo sin alma, con un mons- 


truo. (L, 15) 


Es necesario que sepan los bizkainos anticatólicos 
(pocos por fortuna) que para ser patriota es preciso 
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aceptar en todas sus partes el lema tradicional Jaun 
Goikua eta Lagi-Zarra. (1, 12) 


En Bizkaya no se puede ser a la vez patriota y 
liberal, porque nuestro lema patrio Jaun-Goikua eta 
porq 
Lagi-Zarra, al cual no puede quitársele nada, con su 
primer término significa que de Dios dimana toda 
potestad y que las leyes católicas son base de la legis- 
lación bizkaina. (l, 15) 


Tampoco soy liberal, sino que aborrezco cordial- 
mente todo liberalismo, desde el más radical al más 


moderado. (IV) 


La peregrina libertad del liberalismo es la libertad 
de Satanás, esto es, la tiranía para lo bueno, para lo 
que al hombre mismo le concierne. E inmigran, pre- 
dicando su libertad en un país católico, para impo- 
nerle su anticatolicismo. (1, 25) 


Pretender que la Iglesia viva lozana, unida a un 
estado liberal, es pretender que subsista sano un vivo, 
enlazado a un putrefacto cadáver. (III, 53) 


El Cesarismo y el racionalismo de la culta Euro- 
pa de nuestros días, ¿qué son sino formas varias de esa 
divinización del hombre? Y ¿qué el materialismo y el 
naturalismo, sino formas templadas de aquella deifi- 
cación de la naturaleza? El salvajismo, así el hombre 


38 


se adorne con plumas la cabeza y se ciña con pieles, 
como vista sombrero de copa y frac, siempre consiste 
en una misma cosa: en la negación práctica de Dios. 


(V, 1) 


Tantos triángulos hay como puntos matemáticos 
componen una circunferencia, cuyo número llega al 
infinito; pero sus ángulos suman siempre dos rectos. 
Del mismo modo los enemigos del Cristianismo son 
de tantas clases como triángulos hay; pero todos se 
reducen a esta doble fórmula: glorificación suprema 
del hombre, uso ilimitado de la naturaleza. Y así 
como todas las superficies planas, cualesquiera que 
sean sus perímetros, se reducen a triángulos y por 
medio del triángulo se miden: así también todas las 
manifestaciones anticristianas o acristianas se resuel- 
ven en triángulos de un cierto género y por medio 
de un triángulo se explican: el triángulo masónico. 


(III, 18) 


En la esfera abstracta de los sistemas políticos, es 
claro que todo partido católico del mundo se aseme- 
ja al nacionalista bizkaino en cuanto que establece 
como base fundamental para su patria la realización 
de la Religión Católica, que nosotros queremos para 
Bizkaya. Pero en el orden concreto y práctico del pue- 
blo a que se aplica la política, hay menos, mucha 
menos distancia entre el catolicismo y el liberalismo 
españoles, que entre aquél y el nacionalismo bizkai- 
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no: por la sencilla razón de que entre los partidos 
españoles, sean católicos o liberales, y el nacionalista 
bizkaino, media una frontera, la misma que entre 


Bizkaya y España. (I, 22) 


El pueblo español, no obstante los largos siglos 
en que ha gozado de gobierno y legislación católicos, 
siempre se ha resistido a su benéfica influencia, siem- 
pre ha permanecido irreligioso e inmoral, de suerte 
que este su actual carácter no puede atribuirse en 
manera alguna al gobierno y a la legislación liberales, 
que al presente le rigen, sino que éstos así le encon- 
traron. (II, 11) 


Si hubieran estudiado una miaja de Geografía 
política y hubiesen tenido al estudiarla una pizca de 
sentido común, sabrían que al norte de Marruecos 
hay un pueblo cuyos bailes peculiares son indecentes 
hasta la fetidez, y que al norte de este segundo pue- 
blo hay otro cuyas danzas nacionales son honestas y 
decorosas hasta la perfección; y entonces no les cho- 
caría que el alcalde de un pueblo euskeriano prohi- 
biese el bailar al uso maketo, como es el hacerlo abra- 
zado asquerosamente a la pareja, para restaurar en su 
lugar el baile nacional de Euskeria. (IL, 11) 


¿Queréis conocer la moral del liberalismo? Revi- 
sad las cárceles, los garitos y los lupanares: siempre los 
hallaréis concurridos de liberales. (I, 15) 
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Ese malhadado sistema político fundamental que 
se llama liberalismo, nos aparta de nuestro último fin, 
que es Dios, y en la práctica coarta nuestro libre albe- 
drío para lo bueno y lo indiferente. Se pretende hallar 
la libertad fuera de la obediencia a Dios y siguiendo 
los preceptos de Satanás, y no hay mayor necedad. 


(VL 53) 


Mas no contrarresten e inutilicen nuestro esfuer- 
zo y nuestra acción ¡por Dios se lo rogamos! nuestro 
Clero y las Órdenes Religiosas que en nuestra tierra 
se hallan establecidas. Medítenlo seriamente y habrán 
de comprender cómo el roce del pueblo vasco con el 
español corrompe a aquél, y como, por tanto, están 
uno y otras en el ineludible deber de trabajar en todos 
los órdenes por evitarlo en lo posible. No pretende- 
mos que apoyen la política nacionalista; que nuestro 
Partido ni aun recibe como afiliados a sacerdotes: 
únicamente les pedimos respetuosamente que no nos 
combatan; les suplicamos prediquen sólo el Evange- 
lio, no prediquen la sumisión a España; y limitámo- 
nos a señalarles el roce con el pueblo español como 
causa de una gran desgracia moral por todos conoci- 
da y a pedirles procuren atajar la perniciosa infección. 
Se trata de salvar almas: perecen las de nuestros her- 
manos... ¡Ay de aquél que de obra, de palabra o por 
omisión coopere a ello! (II, 11) 


Predicadores de Cristo: seguid asegurándonos 
desde el púlpito a los vascos, que España es la nación 
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más católica del mundo! Os lo creeremos... en el sen- 
tido de que es la que ha tenido más reyes que se han 
titulado católicos. Pero no la presentéis a las naciones 
como modelo en virtudes cristianas: no aconsejéis a 
ninguna imitarle. Sería grave escándalo. (II, 83) 


Así lo dijo Bizkaitarra respecto de Bizkaya y debe 
entenderse lo mismo de los demás antiguos estados 
de nuestra raza: Bizkaya dependiente de España, no 
puede dirigirse a Dios, no puede ser católica en la 
práctica. (II, 11) 


Entregar este pueblo en brazos del maketismo es 
precipitarle en los abismos del infierno. (I, 22) 
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Racismo 


Es preciso aislarnos de los maketos en todos los 
órdenes de la vida. De otro modo, aquí en esta tierra 
que pisamos, no es posible trabajar por la gloria de 


Dios. (1, 19) 


Nosotros, los vascos, evitemos el mortal contagio, 
mantengamos firme la fe de nuestros antepasados y la 
seria religiosidad que nos distingue, y purifiquemos 
nuestras costumbres, antes tan sanas y ejemplares, 
hoy tan infestadas y a punto de corromperse por la 
influencia de los venidos de fuera. (III, 39) 


El roce de nuestro pueblo con el español causa 
inmediata y necesariamente en nuestra raza ignoran- 
cia y extravío de inteligencia, debilidad y corrupción 
de corazón, apartamiento total, en una palabra, del fin 
de toda humana sociedad. Y muerto y descompuesto 
así el carácter moral de nuestro pueblo, ¿qué le impor- 
ta ya de sus caracteres físicos y políticos? (IL, 11) 
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La sociedad euskeriana, hermanada y confundida 
con el pueblo español, que malea las inteligencias y 
los corazones de sus hijos y mata sus almas, está pues 
apartada de su fin, está perdiendo a sus hijos, está 
pecando contra Dios (...) Y si publicamos la degrada- 
ción del carácter español, es porque el euskeriano vea 
en su roce con ese pueblo la causa de su rebajamien- 
to moral, y si afirmamos la independencia de nuestra 
raza, la afirmamos como necesaria e ineludible para 
evitar el mortal contagio y salvar a nuestros herma- 
nos, a nuestra familia, a nuestra Patria. (II, 11) 


Conste desde luego que de ese roce del maketo 
con el bizkaino (no de las leyes como algunos preten- 
den) sólo brotan en este país irreligiosidad e inmora- 
lidad. Esto lo demuestran los hechos, y se explica per- 
fectamente. (I, 6 bis) 


Ya hemos indicado, por otra parte, que el favore- 
cer la irrupción de los maketos es fomentar la inmo- 
ralidad en nuestro país; porque si es cierto que las 
costumbres de nuestro Pueblo han degenerado nota- 
blemente en esta época, débese sin duda alguna a la 
espantosa invasión de los maketos, que traen consigo 


la blasfemia y la inmoralidad. (1, 10) 
El mal no es, pues, reciente. El liberalismo teórico 


o doctrinal se aprende, porque es sistema moral y 
político; pero el práctico está en la misma naturaleza 
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humana, empezó con el pecado original y está expres. 
en muchos. latente en todos: manifiesto está en el 
carácter y en las costumbres del español, v al contacto 
del hijo de España con el euskeriano, se enciende y 
manifiesta en éste y altera su carácter y sus costumbres 
Yerran, pues, los vascos católicos que piensan salvar a 
Euskeria uniéndola a España. La sociedad euskeriana 
se pierde en su roce con la española, y es preciso aislar- 
la hoy en lo posible, para salvar a sus miembros; y para 
salvar a los venideros, aislarla mañana en absoluto por 
medio de la independencia política. (II, 11) 


Los baserritarres, los euskerianos de blusa, los 
verdaderos hijos de nuestra raza, aquéllos de quienes 
nuestra Patria puede únicamente esperar la salvación, 
¿habían de unirse con la hez del pueblo maketo, si 
corrompido en sus ciudades, más degradado en sus 


campos? (IL, 5) 


Entre el cúmulo de terribles desgracias que afli- 
gen hoy a nuestra amada Patria, ninguna tan terrible 
y aflictiva, juzgada en sí misma cada una de ellas, 
como el roce de sus hijos con los hijos de la nación 
española. Ni la extinción de su lengua, ni el olvido de 
su historia, ni la pérdida de sus propias y santas insti- 
tuciones e imposición de otras extrañas y liberales, ni 
la misma esclavitud política que hace más de once 


lustros padece, la equiparan en gravedad y trascen- 
dencia. (II, 11) 
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La fisonomía del bizkaino es inteligente y noble; 
la del español inexpresiva y adusta. El bizkaino es de 
andar apuesto y varonil; el español, o no sabe andar 
(ejemplo, los quintos), o si es apuesto, es tipo feme- 
nil (ejemplo, el torero). El bizkaino es nervudo y ágil; 
el español es flojo y torpe. El bizkaino es inteligente 
y hábil para toda clase de trabajos; el español es corto 
de inteligencia y carece de maña para los trabajos más 
sencillos (...) El bizkaino es laborioso (ved labradas 
sus montañas hasta la cumbre); el español, perezoso y 
vago (contemplad sus inmensas llanuras desprovistas 
en absoluto de vegetación). El bizkaino es emprende- 
dor (...); el español nada emprende, a nada se atreve, 
para nada vale (examinad el estado de sus colonias). 
El bizkaino no vale para servir, ha nacido para ser 
señor; el español no ha nacido más que para ser vasa- 
llo y siervo (...) El bizkaino degenera en carácter si 
roza con èl extraño; el español necesita de cuando en 
cuando una invasión extranjera que le civilice. El biz- 
kaino es caritativo aun para sus enemigos (...); el 
español es avaro aun para sus hermanos (...) El biz- 
kaino es digno, a veces con exceso, y si cae en la indi- 
gencia, capaz de dejarse morir de hambre antes que 
pedir limosna (...); el español es bajo hasta el colmo, 
y aunque se encuentre sano, prefiere vivir a cuenta del 
prójimo antes que trabajar (...) El aseo del bizkaino es 
proverbial (...); el español apenas se lava una vez en su 
vida y se muda una vez al año (...) Oíd hablar a un 
bizkaino, y escucharéis la más eufónica, moral y culta 
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de las lenguas; oídle a un español, y si sólo le oís 
rebuznar, podéis estar satisfechos, pues el asno no 
profiere voces indecentes ni blasfemias. El bizkaino es 
amante de su familia y su hogar (...); entre los espa- 
ñoles, el adulterio es frecuente (...) Por último, según 
la estadística, el noventa y cinco por ciento de los crí- 
menes que se perpetran en Bizkaya se deben a mano 
española, y de cuatro de los cinco restantes son auto- 
res bizkainos españolizados. (1, 29) 


Que pueda decirse, en estos tiempos de esclavi- 
tud, que hay en Bizkaya una numerosísima colonia 
española. Pero nunca, que estamos confundidos con 


los maketos. (l, 19) 


En pueblos tan degenerados como el maketo y 
maketizado, resulta el universal sufragio un verdade- 
ro crimen, un suicidio. (1, 27) 


Nosotros, los euskerianos, debemos saber que la 
Patria se mide por la raza, la historia, las leyes, las cos- 
tumbres, el carácter y la lengua, y que esta Euskeria 
nuestra podría ser tan Euskeria, asentada en las estri- 
baciones occidentales del Pirineo y en el golfo de Biz- 
kaya, como trasladada a una isla del Pacífico o a las 
costas de los Grandes Lagos africanos; así como no 
sería tal Euskeria la que, si las cosas siguen como 
hasta ahora, habría de resultar, andando el tiempo, 
constituida por la raza maketa en esta tierra. (I, 18) 
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Ascendencia originaria de Bizkaya: esto es lo que 
para los bizkainos de entonces significaba la limpieza 
de sangre. Ascendencia originaria de Euskeria: esto es 
lo que significa la pureza de raza para los bizkainos 
nacionalistas de hoy, porque saben que su raza, la raza 
vasca, no sólo habita Bizkaya, sino también otros paí- 


ses. (IV, 12) 


¿Qué es, pues, lo que respecto de la pureza de 
raza se contiene en el programa nacionalista? Puede 
reducirse en los puntos siguientes: 1° los extranjeros 
podrían establecerse en Bizkaya bajo la tutela de sus 
respectivos cónsules; pero no podrían naturalizarse en 
la misma. Respecto de los españoles, las Juntas Gene- 
rales acordarían si habrían de ser expulsados, no auto- 
rizándoles en los primeros años de independencia la 
entrada en territorio bizkaino, a fin de borrar más 
fácilmente toda huella que en el carácter, en las cos- 
tumbres y en el idioma hubiera dejado su domina- 
ción; 2° la ciudadanía bizkaina pertenecerá por dere- 
cho natural y tradicional a las familias originarias de 
Bizkaya, y en general a las de raza euskeriana, por efec- 
to de la confederación; y, por cesión del poder (Juntas 
Generales) constituido por aquéllas y éstas, y con las 
restricciones jurídicas y territoriales que señalara, a las 
familias mestizas o euskeriano-extranjeras. (I, 24) 


Si fuese moralmente posible una Bizkaya foral y 
euzkeldun (o con Euzkera), pero con raza maketa, su 
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realización sería la cosa más odiosa del mundo, la más 
rastrera aberración de un pueblo, la evolución políti- 
ca más inicua y la falsedad más estupenda de la his- 


toria. (I, 4) 


Pero el pueblo vasco no cumple con la ley de la 
armonía universal, porque carece de personalidad. 
Oprimido su espíritu por el extraño, su cuerpo se 
extenúa, se extingue, perece. La raza vasca, si así con- 
tinúa, se va. Desaparecerá en el piélago de las otras 
razas, como el arroyo en la mar, y ya entonces ningún 
pueblo podrá servirse de la intrepidez, de la actividad 
y de la energía del vasco. Dividid y subdividid los 
rayos luminosos de un reflector, y no tendréis reflec- 
tor. Tomad un puñado de harina y lanzadlo al aire. La 
harina subsiste en la misma cantidad. Pero ya no 
podréis reunir un milígramo utilizable. (1X) 


Dos clases de unión deben realizarse en Euskeria, 
si este desdichado pueblo ha de tornar a ser dueño de 
sus destinos sobre la base de su santa tradición: la 
unión de sus hijos dentro de cada uno de los antiguos 
estados de la raza; la unión de estos seis estados en 
orden a la salvación de la Patria común, es decir, de la 
raza misma. (II, 15) 


No me he declarado español. De dos modos 


puede uno ser español: de modo natural o de modo 
constitucional; esto es, por obra de la naturaleza o 
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por obra de los hombres. Pues bueno: del primer 
modo, es decir, bajo el punto de vista étnico o de 
razas, no soy español ni he podido decir que lo soy, a 
no ser mintiendo, cosa que no acostumbro. (III, 36) 


Conste que el adjetivo español lo empleamos en 
el sentido etnográfico, no en el político actual. Políti- 
camente, todos sabemos que hoy y de hecho la mayor 
parte de los euskerianos somos españoles, para gran 
desgracia nuestra. Precisamente porque en lo político 
somos hoy y de hecho españoles, hay en Euskeria 
unas doctrinas políticas que se llaman nacionalismo y 
un partido nacionalista, es decir, que aspira (sin salir- 
se de lo lícito) a que lo político se adapte a lo nacio- 
nal y lo positivo a lo natural, y a que como España y 
Euskeria son dos naciones tan distintas y diferentes 
entre sí como Euskeria y Alemania y más distintas y 
diferentes que lo es Alemania de España, así sean 
también independientes entre sí en lo político. Etno- 
gráficamente hay diferencia sustancial entre ser espa- 
ñol y ser euskeriano, porque la raza euskeriana es sus- 
tancialmente distinta de la raza española (lo cual no 
lo decimos sólo nosotros, sino todos los etnólogos), 
y el concepto étnico no es jurídico, sino físico y 
natural, como relativo a la raza: de suerte que etno- 
gráficamente, los euskerianos no pueden ser españo- 
les aunque quieran, pues para ser españoles tendrían 
que dejar de ser euskerianos: por eso, al decir pueblo 
español, nación española, no podemos comprender 
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dentro de esta dicción al euskeriano, a no ser por 
supina ignorancia de lo más conocido en etnología, 
porque pueblo y nación son vocablos que se refieren 
a la raza, y no al derecho. Decir, pues, que el euske- 
riano pertenece al pueblo o a la nación española sería 
tan solemne disparate científico como desconoci- 
miento de los hechos revelaría el afirmar que en el 
estado español no está hoy comprendido de hecho el 
pueblo euskeriano de aquende el Bidasoa. (II, 11) 


Si se diera una Bizkaya, libre sí, pero constituida 
por la raza española, ¿sería en verdad Bizkaya? Sólo en 
los mapas; y de éstos en los políticos, que no en los 
etnográficos o de razas; y sería Bizkaya en aquéllos 
solamente como estado independiente, no como esta- 
do constituido y legislado bizkainamente, pues la raza 
maketa no podría vivir con las leyes tradicionales de 
nuestra raza. (I, 24) 


Si nos dieran a elegir entre una Bizkaya poblada 
de maketos que sólo hablasen el Euzkera y una Biz- 
kaya poblada de bizkainos que sólo hablasen el caste- 
llano, escogeríamos sin dubitar ésta segunda, porque 
es preferible la sustancia bizkaina con accidentes exó- 
ticos que pueden eliminarse y sustituirse por los natu- 
rales, a una sustancia exótica con propiedades bizkai- 
nas que nunca podrán cambiarla. (1, 16) 
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Lengua 


Tres trabajos se presentaron desde el primer día 
ante mis ojos: estudiar la lengua de mi Patria, que des- 
graciadamente me era en absoluto desconocida, su 
historia y sus leyes; y en segundo lugar, proporcionar 
a los compatriotas que no poseyeran el Euskera, por 
medio de la publicación de una Gramática, el medio 


de aprenderlo. (VHI) 


Si el euskeriano no ama el euzkera porque es la 
lengua de su raza, ¿por qué lo ha de amar? (II, 8) 


El euzkera apenas sirve más que para hablar de 
las labores del campo. Pero encierra en sí elementos 
abundantísimos que, bien desarrollados, le harían de 
hecho la lengua más rica del mundo. Intentadlo y os 
llamarán geniales innovadores y aun enemigos de la 
tradición vasca. (IX) 


Haced que el euzkera sea necesario en su patria, 
y entonces, no lo dudéis, ningún hijo del pueblo lo 
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ha de olvidar. Haced que sirva para educarse, para 
prosperar, para vivir, para ilustrarse, y entonces, el 
que lo posee hallará razonable conservarlo, y el que 
no lo habla podrá moverse a aprenderlo. Entretanto, 
al primero sólo le sirve de estorbo; al segundo, sólo le 
serviría de vano lujo. (1X) 


No es el Euzkera uno de tantos idiomas espa- 
ñoles, como lo son el gallego, el catalán, el castellano, 
etc.: lingüística o internamente considerados, hay 
mucha más diferencia entre el Euzkera y cualquiera 
de los idiomas españoles, que entre éstos y la lengua 
que hablan los naturales de la India asiática; política- 
mente considerándolo, hay en derecho entre el idio- 
ma euskeriano y los españoles tanta diferencia como 
la que hoy existe entre el francés y éstos últimos, por- 
que el Euzkera es lengua de un pueblo que jamás ha 
estado dominado por España, de una nación que 
nunca ha sido española, mientras que los idiomas 
españoles pertenecen a regiones que, si es cierto que 
en situación política anormal se han gobernado inde- 
pendientemente las unas de las otras, pero nunca han 
dejado de ser reinos o condados españoles. (I, 16) 


Nada es el saber el euzkera no siendo patriota. 
Todo es el patriotismo, aun no sabiendo el euzkera. 


(II, 8) 


Amar al euzkera y pretender viva y se perfeccio- 
ne sin que la raza que le habla goce de personalidad 
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propia, suya propia exclusivamente, vivificada por el 
espíritu del Evangelio, como vive robusto roble aisla- 
do y exento de parásitos, sustentado por la madre 
naturaleza, es pretender haya día sin sol, fuentes sin 
mar, fruto sin planta que lo produzca. (1X) 


Propaga el patriotismo, y con él se propagará 
también el euzkera. Si propagas el euzkera como len- 
gua sin patria, con él se extenderán también los ene- 


migos de la Patria. (II, 8) 


No vale considerar el Euzkera como una hermo- 
sa lengua, digna de ser cultivada en la literatura: es el 
broquel de nuestra raza, y contrafuerte además de la 


religiosidad y moralidad de nuestro pueblo. (I, 18) 


Tanto están obligados los bizkainos a hablar su 
lengua nacional, como a no enseñársela a los maketos 
o españoles. No el hablar éste o el otro idioma, sino 
la diferencia del lenguaje es el gran medio de preser- 
varnos del contacto de los españoles y evitar el cruza- 
miento de las dos razas. Si nuestros invasores apren- 
dieran el Euzkera, tendríamos que abandonar éste, 
archivando cuidadosamente su gramática y su diccio- 
nario, y dedicarnos a hablar el ruso, el noruego o 
cualquier otro idioma desconocido para ellos, mien- 
tras estuviésemos sujetos a su dominio. (1, 16) 


Para nosotros sería la ruina el que los maketo- 
residentes en nuestro territorio hablasen euskera. ¿Por 
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qué? Porque la pureza de raza es como la lengua, uno 
de los fundamentos del lema bizkaino, y mientras la 
lengua, siempre que haya una buena Gramática y un 
buen diccionario, puede restaurarse aunque nadie la 
hable, la raza en cambio, no puede resucitarse una vez 


perdida. (I, 16) 


Muchos son los euskerianos que no saben euzke- 
ra. Malo es esto. Son varios los maketos que lo saben. 


Esto es peor. (Il, 8) 


Gran daño hacen a la Patria cien maketos que no 
saben euzkera. Mayor es el que le hace un solo make- 
to que lo sepa. (II, 8) 


Para el corazón de la Patria, cada vasco que no 
sabe euzkera es una espina; dos espinas cada vasco 
que lo sabe y no es patriota; tres espinas cada español 
que habla el euzkera. (II, 8) 


En Cataluña todo elemento procedente del resto 
de España lo catalanizan, y les place a sus naturales 
que hasta los municipales aragoneses y castellanos de 
Barcelona hablen catalán; aquí padecemos muy 
mucho cuando vemos la firma de un Pérez al pie de 
unos versos euzkéricos, oímos hablar nuestra lengua a 
un cochero riojano, a un liencero pasiego o a un gita- 
no, o cuando al leer la lista de marineros náufragos de 
Bizkaya tropezamos con un apellido maketo. (L 16) 
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Los catalanes quisieran que no sólo ellos, sino 
también todos los demás españoles establecidos en su 
región, hablasen catalán; para nosotros sería la ruina 
el que los maketos residentes en nuestro territorio 


hablasen Euzkera. (1, 16) 


Para los catalanes sería una gloria el que el 
Gobierno español designase al idioma catalán para 
lengua oficial de toda España; al paso que si eso hiciera 
con el Euzkera, sería para nosotros el golpe de inevi- 
table muerte asestado por la diplomacia más refinada. 


(L 16) 


Poco le importaría a España el restablecer oficial- 
mente los idiomas regionales, pues que esto no cau- 
saría más que una diferenciación regional; pero la res- 
tauración del Euzkera produciría una diferenciación 
nacional, y sería para España un constante peligro. 


(L 16) 


57 


Historia 


Bizkaya, nuestra Patria, incurrió en el siglo IX, ya 
lo habéis leído, en el gravísimo yerro de establecer la 
forma señorial y en el más grave de estatuirla sobre 
bases diametralmente opuestas al espíritu de sus ins- 
tituciones; el extranjerismo de los bizkainos más con- 
siderados por su ilustración o por la fuerza de su 
brazo, que determinara aquella evolución política, 
ejerció en la masa del pueblo su fatal influjo, y espa- 
ñolizándola progresivamente en sus ideales, la arras- 
tró a conferir el cargo de Señor de Bizkaya primera- - 
mente a un súbdito español y más tarde al mismo 
monarca de la vecina nación latina. (VII) 


Llegó un tiempo (siglo XIV) en que el Señor de 
Bizkaya (Juan III) heredó el trono de Castilla, y con 
esto, comunicándose de continuo los bizkainos con 
los españoles, habría de ir inoculándose paulatina- 
mente en el espíritu bizkaino el mortífero virus del 
españolismo, como el astro más grande le atrae al más 
pequeño que llegue a sus alcances. (I, 4) 
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Cuando era libre nuestra Patria, y no estaba por 
tanto españolizada en su vida interna, ¡de cuán dife- 
rente modo se ejercitaba el sufragio electoral! No 
había entonces elegibles candidatos ni cándidos elec- 
tores. Los cabezas de familia elegían libremente, sin 
coacción de ninguna clase y sin más premio que el de 
ver rectamente gobernado su pueblo (única aspira- 
ción de aquellos ciudadanos virtuosos) a los que ha- 
bían de representarse en las Juntas Generales, los que 
a su vez, por elección en parte y en parte por suerte, 
nombraban el gobierno supremo de Bizkaya, el cual, 
de tal suerte elegido, quedaba legítimamente investi- 
do de ese carácter sobrehumano que llamamos auto- 


ridad. (l, 27) 


Para que la justicia e igualdad se realicen en la 
sociedad bizkaina no es preciso recurrir al socialismo, 
que no podría conseguirlas. Esos sagrados nombres 
están indeleblemente esculpidos en la historia de 
nuestra raza, en la doctrina de nuestros padres, en la 
bandera nacionalista. (II, 5) 


Fuese pobre Bizkaya y no tuviese más que cam- 
pos y ganados, y seríamos entonces patriotas y felices. 


(I, 19) 
En España la virtud caminaba, pues, de arriba 
abajo, del gobierno al gobernado, de la ley a la cos- 


tumbre, del poder al súbdito; en Euskeria, por el con- 
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trario, se transmitió de abajo arriba, del pueblo al 
gobierno, de las costumbres a la ley, del ciudadano al 

oder del estado. Por eso allá no debe buscarse la reli- 
gión y la moralidad en el campo, sino en las ciudades, 
y ordinariamente en tanto mayor grado carecerá de 
ambas virtudes una familia cuanto más apartada de 
aquéllas se encuentre; por eso acá id a buscar la 
probidad en la montañas, en los extraviados caseríos, 
que cuanto vías de comunicación más fáciles toméis 
y más os acerquéis a las poblaciones, tanto más car- 
gada de miasmas habréis de hallar la atmósfera social. 


(1, 11) 


En España, dentro de España, había nobleza y 
plebe, porque una parte de su población provenía de 
señores O propietarios de tierras, y la otra, de siervos; 
mientras que en Bizkaya, dentro de Bizkaya, no había 
nobleza porque no había plebe, pues todas sus fami- 
lias originarias habían sido señoras de sus viviendas e 
independientes e iguales entre sí, si no en riqueza 
(lo cual no es posible), en libertad y derechos (que es 
lo más justo y noble). (IV, Cap. I) 


Los bizkainos, en tierra extranjera (España), eran 


todos Nobles; en su Patria, simples ciudadanos todos 


con igualdad de derechos. (IV, Cap. I) 


Tampoco entendemos de familias ilustres, de 
aristocracias y de clases sociales; porque repugnan 
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esencialmente al espíritu bizkaino, ante el cual no es 
hereditario el mérito, y es tan digno de respeto el hijo 
de un sencillo labriego como el descendiente del más 
ilustre varón. (I, 5) 


Porque el pueblo vasco tenía vigor sobrado y 
sobrada energía para ascender con paso firme la esca- 
la tendida desde su personalidad histórica, a través 
del límpido éter de su innata libertad, hacia el cielo 
de un perfeccionamiento que habría sido la admira- 
ción de muchos pueblos cultos. Pero, absorbido y 
arrastrado por Castilla y sus hermanas, descendió en 
vez de levantarse y va aceleradamente derrumbándo- 
se hacia su total ruina en vez de haberse encumbrado 
hasta lo más alto de la social felicidad. (1X) 


Pero estos cuatro Estados Vascos de la parte de 
acá del Bidasoa, hermanos entre sí por la raza, el 
carácter, las costumbres y la lengua, pero que con la 
misma absoluta independencia que los separaba de 
todo poder extraño, permanecían separados todos 
cuatro entre sí, ¿nunca han llegado a unirse en forma 
alguna a la Nación Española? A unirse, propiamente 
hablando, no; a ser sometidos por ella y a ella ane- 
xionados, sí. Su definitiva conquista política fue ini- 
ciada por España (cuando el Pueblo Vasco había que- 
dado sin fuerzas, extenuado por la primera guerra 
civil) con la ley de 25 de octubre de 1839, en virtud 
de la cual los cuatro Estados vascos eran comprendi- 
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dos dentro de la unidad Constitucional de la Monar- 
quía Española. (IV, Cap. I) 


¡Ah, Bizkaya! No te conquistaron las águilas roma- 
nas, que sólo sabían vencer; hoy te ha conquistado un 
pueblo que hacía muchos lustros no conocía la victo- 
ria. ¡En este siglo en que tantas colonias españolas se 
emanciparon de su metrópoli, corrompida en su 
entraña y vencida y humillada por potencias extran- 
jeras, habías de ser sometida por esa misma nación, tú 
Bizkaya, que nunca sufriste yugo extraño, que siem- 
pre te mantuviste nación libérrima! (I, 16) 


En el siglo IX aparece dividida nuestra Patria en 
algunas confederaciones de repúblicas. La familia era 
un verdadero estado dentro de la república o ante- 
iglesia, la república dentro de la confederación, y la 
confederación dentro de Bizkaya, si bien no todas se 
gobernaban en común. (I, 29) 


Aquellos estados bizkainos tenían derecho a vivir 
independientes los unos de los otros, y, por lo mismo 
que eran dueños absolutos de sí mismos, tenían tam- 
bién derecho a confederarse unos con otros cuando 
les pareciese oportuno; y, en el perfecto uso de ese 
derecho, lo hicieron así y constituyeron lo que llama- 
mos Bizkaya. Desde aquel momento... todos eran ya 
voluntariamente ciudadanos de una misma Repú- 
blica, como por naturaleza eran hijos de una misma 
familia, de una misma raza. (IV, 22) 
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El separatismo, ese bu de las naciones liberales 
(porque la libertad del liberalismo es pura farsa y 
mentira, y puede sintetizarse en esta fórmula: Guerra 
a Cristo) era legal en Bizkaya. Las familias asociadas 
libremente constituían el pueblo, con perfecta igual- 
dad de derechos; los pueblos, libremente asociados, 
formaban la región o merindad, con iguales derechos, 
sin que nada importasen las diferencias de riqueza o 
de población; las regiones, libremente asociadas, 
componían la República o Confederación Bizkaina. 
La familia podía libremente emanciparse del pueblo; 
el pueblo, de la región; la región, del Estado, con la 
misma libertad con que concurrieron a asociarse. 
Ejemplos varios de este separatismo legal hay en la 


historia de Bizkaya. (IV, Cap. I) 


Las anteiglesias son los pueblos generadores y 
fundadores de Bizkaya. Las villas son producto de la 
Bizkaya señorial. Las anteiglesias existieron antes que 
los Señores y puede decirse que aún antes de Bizkaya, 
pues ésta resultó de la confederación de aquéllas, que 
eran verdaderos estados. Las villas fueron fundadas 
por los Señores. (I, 11) 


De todas maneras, en la victoria de Arrigorriaga 
es donde se decide la constitución del estado que pro- 
piamente puede llamarse Bizkaya; entonces se funda 
el Señorío; entonces se organiza el núcleo bizkaino, el 
seno patrio, el hogar nacional, en que, en el transcur- 
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so del tiempo, puedan refundirse, sustentarse y vivir 
las regiones que aún quedaran desagregadas de su 
patria natural. (I, 17) 


Solamente una mancha empaña tanta gloria; 
mancha que entonces no era visible, pero que hoy 
aparece a nuestros ojos densa y fatídica, mirando el 
hecho desde el punto de vista del siglo a que hemos 
llegado. Nos referimos a la institución de la forma 
señorial, al nombramiento de Señor. (1, 17) 


Consecuencia de la institución de la forma Seño- 
rial fue el que llegase un día en que el Señor de Biz- 
kaya fuese a la vez Rey de España; y consecuencia de 
este hecho ha sido el españolismo que ha extraviado 
el espíritu bizkaino desde fines del siglo pasado; y 
última consecuencia, esta degradante esclavitud que 
hoy, sin pizca de decoro ni dignidad, sufrimos y aun 
consentimos los bizkainos. (1, 17) 


Gipuzkoa y Araba nombraron para rey suyo al 
Rey de Castilla, pero nunca se unieron a este reino 
español... Había unión de distintas y diferentes reale- 
zas en un mismo sujeto; pero no unión política de los 
Estados Vascos con el Estado español, ni aun siquie- 


ra de aquéllos entre sí. (IV, Cap. I) 


Nabarra fue conquistada en 1512 por Fernando 
V de España, el cual pudo conseguir ganarse la adhe- 
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sión de una parte de los nabarros falsificando una 
Bula apostólica, y someter a la otra por medio de las 
armas. Pero aquel rey español tuvo la prudencia de 
jurarles a los nabarros sus Fueros, como lo habían 
hecho sus legítimos Reyes... Por consiguiente, aun- 
que Nabarra, perdidos sus legítimos Reyes, se resignó 
a recibir por tal a Fernando V de España, Nabarra no 
se unió a esta nación latina, sino que Don Fernando 
era Rey de España independientemente de Rey de 
Nabarra. (IV, Cap. I) 


Falso es asimismo que se haya realizado jamás 
unión política alguna entre Bizkaya y Castilla. Desde 
aquel Juan III de Bizkaya y I de Castilla hasta el últi- 
mo Rey español que ha sido al propio tiempo Señor 
de Bizkaya, las cosas no han variado en lo más míni- 
mo. El Señor de Bizkaya era al mismo tiempo Rey de 
España; pero eran esos títulos perfectamente separa- 
dos, y referentes a las facultades esencialmente dife- 
rentes que ejercían por separado en las dos naciones 
perfectamente separadas de Bizkaya y España. (I, 11) 


Falso es también que los bizkainos fueran súbdi- 
tos de su Señor. Éste no tenía, por ser hijo de su 
padre, derecho propiamente dicho al título señorial. 
Los bizkainos lo tenían por el contrario a prescindir 
de su persona antes de su juramento, y a destituirlo, 
sin exponer razón ninguna, después de él. El cargo 
señorial venía a ser, si bien un empleo más o menos 


66 


excelente y elevado, un simple y verdadero empleo. al 
cabo, de la República de Bizkaya. Que hay las dife 
rencias más esenciales entre el cargo señorial de Biz- 
kaya y el Cetro de una Monarquía. (I, 11) 


La boina (al menos la bizkaina) y la corona son 
esencialmente incompatibles. Si se trata de la Boina 
bizkaina y la Corona española, nos lo demuestra pal- 
pablemente la historia. Desde que en 1379 el Señor 
de Bizkaya Juan III heredó la corona de España, no 
ha habido un momento de reposo y tranquilidad para 
las libertades bizkaimas. Si la Boina y la Corona son 
solamente bizkainas, su incompatibilidad no puede 
tampoco ser más evidente. Bizkaya, la Bizkaya libre y 
verdadera, nunca ha tenido reyes. La palabra Rey 
repugna en el lema de un partido bizkaino. Ni puede 
sustituirse con la de Señor, porque en el Lema no 
debe expresarse más que lo esencial de la Constitu- 
ción del Pueblo, y la forma señorial tan lejos está de 
ser esencial a la Bizkaya “Tradicional, que ni siquiera 
es una forma de gobierno que tenga carácter de prin- 
cipal. (I, 10) 


Bizkaya debe aprender en este punto de su his- 
toria para jamás aspirar a que otra vez se confiera el 
título de Señor a quien haya de ser al propio tiem- 
po Rey de España ni autoridad de nación extranjera 
ninguna. Además de que el cargo de Señor ya no 
nos hace falta para maldita la cosa; pues sólo pudie- 
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ra servir para esquilmarnos los bienes y sacrificar 
inútilmente las vidas de innumerables bizkainos. 


(L, 11) 


En esta fecha, como se ve, el año 39 cayó Bizka- 
ya definitivamente bajo el poder de España. Nuestra 
Patria Bizkaya, de nación independiente que era, con 
poder y derecho propios, pasó a ser en esa fecha una 
provincia española, una parte de la nación más degra- 
dada y abyecta de Europa. Antes de ese año, desde 
fines del pasado siglo, había llevado una vida satura- 
da de azares y calamidades, ora cayendo, ora levan- 
tándose para volver a caer. (1, 16) 


Que el pueblo vasco es una nación distinta de la 
española, como lo es de la china y de la zulú, toman- 
do en su acepción propia e inmediata la palabra 
nación, como debe tomarse cuando no se advierte 
otra cosa: que Alaba, Nabarra, Gipuzkoa y Bizkaya 
han sido hasta 1839 estados perfecta y absolutamen- 
te independientes de cualquiera de los estados espa- 
ñoles, como éstos lo han sido de los alemanes, por 
ejemplo, en toda época; que a esa independencia 
política de los vascos no se le halla principio en la his- 
toria, desde el momento que no se sabe que alguna 
vez estuvieran sometidos por el poder político de 
otros pueblos: todo esto es verdad real, verdad objeti- 
va, independiente de la manera de apreciarlo que ten- 


gan los sujetos. (III, 84) 
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La ley de 21 de julio del 76 es consecuencia natu- 
ral de la del 25 de octubre del 39. España no aguar- 
daba más que la oportunidad de hallarnos de nuevo 
debilitados por otra guerra para dar remate a la obra 
de sumisión y destrucción de nuestra Patria. (I, 16) 
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Diferenciación 


En ocho partidos diferentes están principalmente 
divididos en la actualidad los bizkainos: tres católicos 
y cinco liberales. Los tres católicos son: el carlista, 
el integrista y el neoautonomista o fuerista simple- 
mente. De los cinco liberales, dos son monárquicos: 
el conservador y el fusionista; y tres republicanos: el 
radical, el federal y el posibilista (...) farsa y no error es 
el vicio que caracteriza a esos partidos cuando, alar- 
deando de amar a Bizkaya, no hacen otra cosa que 
ultrajarla y ofenderla o cuando menos desampararla 
(...) Y si repasáis las hojas de sus respectivos Órganos 
periódicos, ¿no veis cómo están atestados de especies 
y frases y artículos enteros que sólo un espíritu anti- 
bizkaino (anti-bizkaino por malicia, por conveniencia 
o por lo que fuere) puede producir? (...) ¡Pobre Bizka- 
ya, si tu destino estuviese a merced de esos partidos 
españolistas que te van carcomiendo las entrañas! (...) 
He aquí, bizkainos, la ocasión de mi opúsculo: la cruel 
desgracia en que a Bizkaya la ha sumido la extranjera 
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dominación, juntamente con el daño que muchos 
bizkainos renegados le hacen directamente y el que los 
demás indirectamente la causan con su desafecto y el 


abandono en que la dejan. (VII) 


Fui yo carlista hasta los diecisiete años (...) decía 
que era carlista per accidens, en cuanto que el triunfo 
de D. Carlos de Borbón me parecía el único medio 
de alcanzar los Fueros (...) que Fueros llamaba yo 
entonces a nuestras instituciones y decía de mí que 
era fuerista, palabra que desde entonces acá nunca me 
la he aplicado porque su empleo por los bizkainos es 
en mi concepto un manifiesto atraso. (VIII) 


Pero el año ochenta y dos (¡bendito el día en que 
conocí a mi Patria, y eterna gratitud a quien me sacó 
de las tinieblas extranjeristas!) una mañana en que 
nos paseábamos en nuestro jardín mi hermano Luis y 
yo, entablamos una discusión política (...) tanto se 
esforzó en demostrarme que el carlismo (...) era no 
solo innecesario sino inconveniente y perjudicial, que 
mi mente, comprendiendo que mi hermano conocía 
más que yo de historia y que no era capaz de enga- 
ñarme, entró en la fase de la duda y concluí prome- 
tiéndole estudiar con ánimo sereno la historia de Biz- 
kaya y adherirme firmemente a la verdad. (VIII) 


Jamás confundiremos nuestros derechos con los 
derechos de región extranjera alguna; jamás equipara- 
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remos nuestras viejas leyes nacionales, mal llamadas 
Fueros, con los Fueros de las regiones españolas; 
jamás haremos causa común con los regionalistas 


españoles. (L, 16) 


Los Fueros regionales de España (catalanes, ara- 
goneses, etc.), fueron leyes independientes y sobera- 
nas sólo cuando esas regiones constituyeron otros 
tantos Estados separados, esto es, desde la destruc- 
ción de España por la invasión musulmana hasta su 
restauración y unificación completa. En este punto, 
en que dichos Estados parciales se refundieron en 
uno solo, sus leyes propias pasaron a ser privilegios, 


esto es, Fueros. (IV, Cap. I) 


Luego cuando decimos fueros catalanes, fueros 
aragoneses, etc., no entendemos con esta palabra 
Fueros lo mismo que cuando decimos Fueros Vasko- 
Nabarros. Aquéllos son leyes obtenidas o conservadas 
por concesión; éstos son leyes creadas y legitimadas y 
mantenidas por el que las goza, con facultad libre y 
soberana. Aquéllos constituyen legislaciones especia- 
les; éstos, legislaciones generales. Aquéllos son códi- 
gos regionales; éstos son códigos nacionales. Aqué- 
llos, libre es el legítimo Poder Español de abolirlos, 
reducirlos, modificarlos o ampliarlos; éstos, no puede 
justamente tocarlos, a no ser por motivos de carácter 


internacional. (IV, Cap. I) 
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Síguese de lo expuesto que mientras que el fue- 
rismo catalán, el aragonés, etc., es decir, el regionalis- 
mo español tradicional es perfectamente compatible 
con la unidad de la Nación Española, el fuerismo 
vasko-nabarro, por el contrario, es verdadero separa- 
tismo si se parte del supuesto de que España tiene 
derecho a la posesión y dominio de este país, y ver- 
dadero nacionalismo en caso contrario: porque volver 
el Pueblo Vasco a regirse según sus Fueros significa 
volver a ser absolutamente libre e independiente de 
España, con gobierno propio, poder legislativo pro- 
pio y fronteras internacionales. (IV, Cap. I) 


El grito de ¡Vivan los Fueros! debía ser conside- 
rado como esencialmente subversivo en boca del 
vasco, puesto que atenta directamente contra la 
integridad del territorio que España posee como 
suyo natural y propio o como adquirido por con- 


quista. (IV, Cap. I) 


Si el Gobierno español deja en paz al fuerismo de 
los vascos, es sin duda porque sabe perfectamente que 
éstos han perdido por completo la idea de sus insti- 
tuciones llamadas Fueros...; que su fuerismo es per- 
fectamente inocente e inofensivo; que allí donde hay 
un vasco que se llame fuerista hay un vasco que no 
conoce a su Patria; y que mientras en el Pueblo Vasco, 
en fin, se dé el nombre de Fueros a sus Constitu- 
ciones tradicionales y los vascos se llamen fueristas y 
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griten ¡Vivan los Fueros! y mientras haya bizkainos, 
guipuzkoanos y alabeses que sólo protesten de la Ley 
de 21 de julio del 76, y nabarros que sólo se afanen 
por mantener en vigor la del 41, no tiene España por 
qué temer la pérdida de dominios tan preciosos, pues 
que así precisamente, por obra de los mismos vascos, 
queda su conquista perfectamente acabada y asegura- 


da su posesión. (IV, Cap. I) 


Aunque autonomía significa independencia, sin 
embargo, sabido es que la autonomía que en estos 
tiempos tanto se cacarea, es la autonomía relativa y 
parcial, la autonomía regional; no la independencia 
absoluta y total, la independencia nacional. Por eso el 
partido regionalista a que nos referimos no se llama 
con propiedad fuerista; porque, respecto de Bizkaya, 
fuerismo es nacionalismo o separatismo y los Fueros 
de Bizkaya no son leyes regionales, sino Instituciones 


nacionales. (I, 15) 


El enemigo del catalán, del gallego, etc., es el cen- 
tralismo, porque una región, la castellana, es la que ha 
preponderado sobre las demás de España; el enemigo 
del Euzkera es el extranjerismo, porque es una nación 
extranjera la que domina a Euskeria. (I, 16) 


¿Mueras a Castilla? Eso vale poco, hombre: eso es 


regionalista, es grito que lo mismo pueden dar los 
gallegos que los catalanes, los andaluces que los valen- 
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cianos, los aragoneses que los extremeños; pero no es 
grito propio de bizkainos, porque éstos, y aun los eus- 
karianos todos, deben ser nacionalistas. (1, 31) 


También aquí tenemos regionalismo: pero es el 
regionalismo dentro de Euskeria; es el regionalismo 
que habría de resultar de la confederación de los esta- 
dos euskerianos, ya libres del yugo extranjero. Pero 
aun este regionalismo en que se constituirían los esta- 
dos euskerianos dentro de la nación de Euskeria, sería 
más autonómico que el que persiguen las regiones 
españolas dentro de España. (1, 16) 


Quieren, en una palabra, arrastrar a las incautas 
masas a ese regionalismo incoloro, inodoro, insípido 
e indefinido, y (lo que es más grave) enemigo de Biz- 
kaya como regionalismo que es, o tal vez separatismo 
que trunca el lema tradicional. (1, 31) 


De la centralización, absorción y demás fenó- 
menos por el estilo, quéjense enhoramala los espa- 
ñoles de todas las regiones, desde el cabo de Creus 
hasta el Finisterre y desde el de Peñas hasta la punta 
de Tarifa: no nosotros los bizkainos, a quienes nos 
han conquistado los españoles y no nos toca sino 
purificar nuestro círculo y fijar indeleblemente la 
circunferencia, tomando por centro nuestro tradi- 
cional y santo lema de Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra. 


(VI, 138) 
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La política catalana, por ejemplo, consiste en 
atraer a sí a los demás españoles; la bizkaina, v.gr., 
en rechazar de sí a los españoles, como extranjeros. 


(1, 16) 


Nosotros nunca discutiremos si las regiones espa- 
ñolas como Cataluña tienen o no derecho al regiona- 
lismo que defienden; porque nos preocupan muy 


poco, nada por mejor decir, los asuntos internos de 
España. (1, 16) 


Región, o se toma en sentido geográfico o en 
étnico, o en ambos a la vez. (También se emplea en el 
sentido político, de porción de un estado, pero pocas 
veces y no con la mayor propiedad.) Y Cataluña es 
región de la España geográfica, porque se llama Espa- 
ña, en este sentido, toda la tierra que, conquistada 
por los romanos, recibió de éstos dicho nombre; y 
Cataluña es parte de esa tierra. Cataluña es también 
región de la España étnica, porque la familia que la 
compone es una de tantas familias como integran, 
con parentesco de sangre, y no político, la gran fami- 
lia española. Hubo un tiempo en que Cataluña no era 
parte política de España, ¡claro!, porque entonces 
España no era un todo político. Pero es que tampoco 
Castilla era entonces una parte política de España, 
por la misma razón. ¿Cómo se va a ser parte de un 
todo que no existe? En aquel tiempo Cataluña era un 
estado, un estado político. ¿Puede decirse que fuese 
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un estado independiente de España? En modo algu- 
no, como tampoco de Castilla puede decirse tal. Sería 
como decir que Bizkaya, porción de Euzkadi étnica y 
que en los siglos pasados formó estado independien- 
te, fue en ellos independiente de Euzkadi. Para que 
de Cataluña pudiera decirse que fue un estado inde- 
pendiente de España, precisaba que Cataluña no 
fuese una parte de la España étnica, o que otra parte 
de ésta se hubiese constituido en estado con el nom- 
bre de España. En este segundo caso una sería la 
España étnica y otra la política. En resumen: España 
étnica, geográficamente, es un todo cuyas son partes 
Cataluña y Castilla; en el orden político, hubo tiem- 
po en que estos nombres éranlo de sendos estados, los 
cuales, así como otros varios, eran todos estados espa- 
ñoles como hubo entonces y hay al presente varias 
legislaciones españolas, varios tipos españoles y varios 
idiomas españoles, diferenciaciones políticas y étnicas 
que son específicas tan sólo, como comprendidas 
dentro de un mismo género: el género español. Del 
mismo modo ha habido varios estados vascos y varias 
legislaciones vascas, y hay varios idiomas vascos y 
varios caracteres vascos, diferenciaciones solamente 
específicas, abarcadas por el género vasco. (III, 86) 


¿Los catalanistas, sean moderados o radicales, tie- 
nen en su programa soluciones para el problema 
social, tan importante en su tierra? Creemos que no: 
porque no han fijado el lema religioso, y no hay solu- 
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ción fuera de Cristo. ¿Las tienen los vascos naciona- 
listas? Sí, y bien claramente manifestadas en su lema 
Jaun-Goikua. Su fin no es político; su fin es social: 
cristianizar al pueblo, lo mismo al pobre que al rico: 
lo político es el medio. Para esto pretende restaurar, 
de entre sus leyes y costumbres propias, aquellas que 
sean buenas, perfeccionándolas; y librarse de las noci- 
vas, sean propias o extrañas. Que el obrero catalán se 
lance en brazos del socialismo o del anarquismo, no 
puede sorprendernos. Pero que jóvenes vascos bus- 
quen en las promesas de gente invasora, de gentes 
que proceden de allí de donde todo mal nos viene, el 
bienestar que positiva y dignamente sólo en el espí- 
ritu de las instituciones de nuestros mayores podrían 
hallar, es cosa de la que sólo los capitalistas, sólo la 
clase directora de nuestro propio país, pudiera darnos 
explicación cumplida. ¡Desgraciados hermanos nues- 
tros! Por intereses humanos y pasajeros, abandonan 
los eternos. Y por renegar del hogar patrio, reniegan 
también de Dios. ¡Ay de los ricos en el tiempo y en la 


eternidad! (III, 18) 


La causa de Catalunya ciertamente no es la causa 
de nuestra patria, ni hay siquiera semejanza entre 
ambas ni por el testimonio histórico que consignan, 
ni por los fundamentos de derecho que alegan, ni por 
el sujeto a quien se aplican, ni por los motivos que 
han concurrido a originarlo, ni aun por el fin a que 


se dirigen. (VII) 
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No se puede ser a un tiempo liberal y fuerista, 
porque los principios de nuestro Fuero y los del libe- 
ralismo son diametralmente antitéticos y absoluta- 
mente incompatibles. (1, 15) 


Respecto de las contadas docenas de liberales que 
lo son con perfecto conocimiento de los principios y 
fines del liberalismo, no los echamos de menos: por- 
que quien deliberadamente va contra Dios, mal 
puede sentir repugnancia, si no es corto de entendi- 
miento, para faltar a la Patria y a las leyes, mientras 
pueda librarse de la justicia humana. (I, 15) 


¿Queréis comprender el fuerismo de los liberales, 
sean monárquicos o republicanos? Contad y exami- 
nad a los maketos que invaden el territorio bizkaino: 
el noventa por ciento son con seguridad liberales; de 
esos noventa, unos sesenta serán antes de un mes 
republicanos, los demás o monárquicos, o socialistas 
o anarquistas. (I, 15) 
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Nacionalismo 


Los bizkainos nacionalistas han dado en llamar 
en su lengua al conjunto de las instituciones tradicio- 
nales de Bizkaya Lagi-Zarra, es decir, Ley Vieja. El 
lema bizkaino tradicional Jaun-Goikua eta Foruak 
(Dios y Fueros) en lo que a la lengua se refiere (pues 
es exótico el Foru) lo dicen así: Jaun-Goikua eta Lagi- 
Zarra (Dios y Ley Vieja). Separan los dos componen- 
tes de Jaungoikua (Dios) y dicen Jaun-Goikua (el 
Señor de los Cielos), porque no quieren para Bizkaya 
otro Jaun (Señor) que Goikua (el de las Alturas); y no 
dicen sólo Lagija (la Ley), sino Lagi-Zarra (la Ley 
Vieja) porque no quieren otra Ley que la de sus ante- 
pasados en lo que de esencial tiene, y sólo modificada 
o ampliada en lo que tiene de accidental. En Lagi- 
Zarra (Ley Vieja) comprenden los cuatro elementos 
de la Tradición Política, a saber: Leyes propiamente 
dichas, Costumbres buenas, pureza de Raza en lo 
posible, y su propia y natural Lengua que es el Euz- 


kera. (IV, Cap. I) 
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El nacionalismo bizkaino tiende a la constitución 
de Bizkaya en nación absolutamente libre e indepen- 
diente de las demás. (I, 8) 


Al Gobierno de Madrid, ningún buen bizkaino 
le llama Gobierno Central, sino Gobierno de la 
nación dominadora. (1, 22) 


Diferencias esencialísimas, por lo mismo que son 
religiosas y morales, separan la política liberal de la 
católica; enemistades profundas y cruelísimas dividen 
a los partidos católicos entre sí y a cada uno de los 
liberales de todos los demás... ¿Queréis verlos unidos? 
Dad en medio de ellos la voz nacionalista, la voz biz- 
kaitarra (que así la llama el vulgo), y pronto los veréis 
apartarse, aterrados, de vosotros, cual si vuestro grito 
les sonara como salvaje ¡hurra! de un escuadrón de 
cosacos, y agruparse y unirse luego en apretado cua- 
dro, confundidos católicos con liberales, republica- 
nos con monárquicos y con carlistas. Es que el nacio- 
nalismo es su enemigo común, porque todos lo son 
de alguna de las partes de su lema Jaun-Goikua eta 
Lagi-Zarra. (1V) 


En nación alguna podrán hallarse realizados los 
principios de libertad, igualdad y fraternidad como 
en esta nuestra Bizkaya, restaurada sobre su tradicio- 


nal base de Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra. (1, 15) 
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El lema, el escudo y la Bandera de Bizkaya signi- 
Acan la misma cosa, a saber: los eternos derechos de 
Dios v los derechos nacionales de Bizkaya. (I, 17) 


Es coincidencia singularísima que la bandera 
compuesta por los nacionalistas bizkainos de nuestros 
días conste de los dos signos que los vascos paganos 
veneraron con culto preferente: la cruz vertical y la 
cruz oblicua. La primera significaba para los vascos 
antiguos al Sol, y para los nacionalistas de hoy a Dios; 
la segunda simbolizaba para aquéllos la Luna; y hoy 
para los segundos a la constitución tradicional de Biz- 
kaya. Diríase que éstos se han propuesto expresar con 
su bandera, que así como la Luna recibe del Sol toda 
la luz, así pretenderían que Bizkaya, una vez inde- 
pendiente con las demás regiones vascas, se ilustrara 
para su gobierno, leyes y costumbres en la Doctrina 


de Cristo. (V, 1) 


Soy católico integérrimo, si ya no en la práctica 
de la vida, a lo menos en el orden de las ideas; pero 
además de Jaun-Goikua hay otra palabra en el lema 
de mi Patria que expresa su tradición, y Bizkaya no ha 
sido nunca española ni por la raza, ni por las cos- 
tumbres, ni por el idioma, ni siquiera por el territo- 
rio; y por las leyes, sólo en este siglo y merced a la 
dominación española ocasionada por nuestra extran- 
jerización en las ideas. (1, 17) 
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Lagi-Zarra no significa a nuestras antiguas Leyes, 
a nuestro viejo Código, variable según los tiempos; 
sino a algo mucho más grande que una colección de 
leyes: a la facultad soberana de hacerlas en todos los 


tiempos. (III, 84) 


Los primeros nacionalistas de acá, que alzaron su 
bandera en tierra bizkaina, de la que eran hijos, lo 
primero que tuvieron que hacer para alzarla fue 
renunciar la independencia política de Bizkaya, por la 
unión y libertad de toda Euzkadi. Porque bizkainos 
serán los bizkainos cuando son patriotas, pero antes 
que bizkainos son vascos. Y si es preciso sacrificar a 
toda Bizkaya por salvar a la raza vasca se avendrán a 


ello. (III, 86) 


Esto no significa que Bizkaya ha de prescindir de 
las otras regiones de Euskeria. No: Alaba, Bizkaya, 
Gipuzkoa, Lapurdi, Napara, Naparobera y Suberoa 
son pueblos hermanos por los lazos naturales de raza, 
idioma, carácter y costumbres, y según la política 
nacionalista, están llamadas a formar una Confedera- 


ción. (I, 8) 


Dado el asentimiento de los demás pueblos eus- 
kerianos, a saber, Alaba, Gipuzkoa, Lapurdi, Benaba- 
rra, Nabarra y Zuberoa, Bizkaya se confederaría con 
ellos, pues que son hermanos suyos por la raza, la len- 
gua, el carácter y las costumbres. (1I, 15) 
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De esta suerte unida nuestra acción en la esclavi- 
tud, y armonizada con la de los demás pueblos eus- 
kerianos, es como podrá Bizkaya, podrá Euskeria 
toda, fortalecerse gradualmente y avanzar con paso 
seguro y firme hacia la hora oportuna de la justicia, 
en que habrá de tornarse de desgraciada y esclava en 
feliz y libre. (I, 12) 


Si todos los bizkainos nos unimos, y en Gipuz- 
koa se unen sus hijos, y en Alaba los alabeses y en 
Nabarra los nabarros, y estas cuatro regiones euske- 
rianas, juntamente con las tres de allende el Bidasoa, 
acuerdan un mismo fin y un mismo procedimiento y 
llevan a la práctica su resolución con firmeza y cons- 
tancia, no se cumplirá la primera década del siglo XX 
sin que la felicidad de Euskeria sea un hecho. Pero es 
preciso que nos unamos, no con unión ficticia y exte- 
rior, sino dentro de una perfecta unidad de pensa- 
miento. Para ello hay que rechazar toda idea política 
españolista y abrazarnos a la bandera en cuyos plie- 
gues está grabado nuestro sacrosanto lema Jaun-Goi- 


kua eta Lagi-Zarra. (L, 7) 


El nacionalismo aspira, como es sabido, a la 
independencia absoluta del Pueblo Vasko, restaurán- 
dose éste conforme a lo esencial de su Tradición Reli- 
gioso-Política, y constituyendo a la parte de acá del 
Pirineo y el Bidasoa (ya que la otra la juzga insosten!- 
ble) la Confederación de todos los antiguos Estados 
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de la raza. Sabido es que éstos son seis: Laburdi y 
Zuberoa, al norte del Bidasoa y el Pirineo; Bizkaya, 
Gipuzkoa y Araba al Sur; Nabarra a un lado y otro de 
dicha línea. (IV, Cap. I) 


Este partido nacionalista sólo ha nacido y vive 
para la Patria, que es Bizkaya libre en Euskeria libre. 


L, 23) 


Lo de la Confederación Vaska a que aspiran los 
nacionalistas tampoco lo ha entendido Vd. Pregúnte- 
selo a cualquiera de ellos y podrá convencerse de estas 
tres cosas: 12 que sólo se haría constituyéndose por 
voluntad libre y expresa de todos y cada uno de los 
Estados Vascos y teniendo todos los mismos derechos 
en la formación de sus bases; 22 que una vez estable- 
cida aquélla, dentro de ella tendrían siempre todos los 
Estados los mismos derechos e idénticas obligaciones; 
32 que la Confederación no les ligaría más que en el 
orden social y en el de las relaciones con el extranje- 
ro, permaneciendo en los otros con la misma absolu- 
ta independencia tradicional. Ya ve, pues, que los 
nacionalistas o bizkaitarras no pretenden la absorción 
de los Estados tradicionales en uno mayor. ¿Ignora 
Vd. lo que significa Confederación? (IV, 22) 


Para fijar las bases de la Confederación nacional, 
en cambio, de nada podría servirnos la tradición, pues- 


to que no ha existido aquélla en la historia. (II, 15) 
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ai T E . 


Pero es indudable que dos lazos confederativos 
son necesarios para que la unión nacional sea sólida y 
duradera: la raza y la religión. La primera es la mate- 
ria nacional; la segunda, el espíritu que la informa, 
He ahí, pues, las dos bases fundamentales de la unión 
de los estados euskerianos para constituir la Confede- 
ración nacional: unidad de raza en lo posible; unidad 
católica. Y como todos los estados concurrirán con la 
misma libertad y por tanto con las mismas facultades 
a la unión, despréndense de aquí otras dos bases esen- 
ciales: libertad para separarse; igualdad de deberes y 
derechos en la Confederación. (II, 15) 


Los gobernantes españoles, y muy particular- 
mente Cánovas del Castillo, saben perfectamente que, 
si nuestra raza no ha degenerado, no hay más que una 
política que pueda despertarla, unirla y levantarla 
como un solo hombre, y es su política nacional la tra- 
dición religiosa-política de sus distintos estados den- 
tro de la idea de la confederación general de ellos: la 
política nacionalista. (IL, 15) 


La integridad de la Patria bizkaina no consiste en 
la integridad de su territorio, sino en la integridad de 
su lema Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra. Una Bizkaya 
que supongas en estas montañas, desprovista de algu- 
no de los caracteres de ese lema, ya no es Bizkaya. Por 
el contrario: una sola legua cuadrada de cualquier 
parte del mundo, donde se establezcan algunas fami- 
lias con ese lema, eso es Bizkaya. (I, 28) 
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Puesto que somos ciudadanos, forzosamente 
hemos de serlo de la Patria o del extranjero. O euske- 
riano, o español; o nacionalista, o extranjerista: no 


hay medio. (I, 29) 


El poder español, sea cual fuere, no tiene, en el 
retorno del Pueblo Vasco al goce de sus tradiciones, 
más que esta intervención puramente negativa: 
retirar de su territorio sus autoridades y sus tropas. 


qV) 


Las instituciones que se llaman Fueros Vasko- 
Nabarros no son privilegios: son leyes propias de estos 
pueblos libres con libertad originaria, creadas libre- 
mente y con soberana potestad por ellos mismos para 
sí mismos, sin ingerencia de ningún poder extraño. 


(IV, Cap. I) 


Es, pues, inexacto decir que el Gobierno Español 
ha abolido, suprimido, derogado, etc., los Fueros 
Vasko-Nabarros: lo que es exacto y preciso, en térmi- 
nos histórico-jurídicos, es que España ha conquista- 
do y sometido en este siglo al Pueblo Vasco. Si lo ha 
hecho con justicia y derecho, o no, es cuestión aparte. 


(IV, Cap. I) 


Nosotros hemos de publicar a todos los vientos 
que Bizkaya no es de derecho España, y que, si de 
hecho es provincia española, lo es por la fuerza. Estos 


88 


9 Ai f 
j 


dos puntos son puramente históricos y verdades rea- 
les, y no objeto de apreciaciones. (1, 6) 


Volver el Pueblo Vasco a regirse según sus Fueros 
significa volver a ser absolutamente libre e indepen- 
diente de España, con gobierno propio, poder legis- 
lativo propio y fronteras internacionales. (IV, Cap. 1I) 


Hacer de Euskeria y España una sola Patria, eso 
no es posible: en esta combinación los estados euske- 
rianos pierden sus propiedades, y sólo queda la nacio- 


nalidad española. (I, 18) 


El fuerista, para serlo en realidad de verdad, ha 
de ser necesariamente separatista. (L, 8) 


¿Quién es el poder español para legislar sobre 
Bizkaya? ¿Quiénes son las Cortes españolas, quién el 
Senado español, quién el Monarca de España para 
confirmar los Fueros de Bizkaya, las instituciones de 
esta nación aparte, siempre libre cuando España ha 
estado dominada y sometida por cien gentes extra- 


ñas? (I, 16) 


Ni las Cortes, ni el Senado, ni el Monarca de 
España, ni España entera pueden confirmar los Fue- 
ros de Bizkaya, sino respetar a esta nación extranjera 


para ellos, con el respeto que prescribe el derecho 
internacional. (I, 16) 
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¡Maldita mil veces la nación que, al grito de liber- 
i q 8 

tad y aparentando cobardemente castigar un delito de 
lesa patria cometido por una supuesta región suya, 


sometió a la nación más noble y más libre del mundo 
entero! (I, 12) 


No: este pueblo ni quiere gobernar a otros, ni 
tampoco ser gobernado por el extranjero. Los bizkai- 
nos no queremos otra cosa sino que la nación espa- 
ñola retire de nuestro territorio su dominación; para 
que Bizkaya sea de los bizkainos y éstos la gobiernen 
libremente sin estar sometidos a más poder superior 
que al del Señor de todo el universo. (I, 16) 


Antiliberal y antiespañol es lo que todo bizkaino 


debe ser, según el lema de Jaun-Goikua eta Lagi- 
Zarra. (l, 1) 


90 


Odio 


Les aterra el oír que a los maestros maketos se les 
debe despachar de los pueblos a pedradas. ¡Ah la 


gente amiga de la paz...! Es la más digna del odio de 
los patriotas. (I, 21) 


Olvida esta tu lengua, sí. Pero si el maketo, pene- 
trando en tu casa, te arrebata a tus hijos y tus hijas 
para quitar a aquéllos su lozana vida y prostituir a 
éstas... entonces, no llores. (IL, 8) 


Hijos de Bizkaya, vedla ya en el siglo XVII, 
intoxicada por el virus españolista, anémica y sin 
fuerzas para oponerse a un contrafuero, y por último 
en este nuestro siglo despedazada por la furia extran- 
jera, y espirante, que no muerta lo cual fuera preferi- 
ble, sino humillada, pisoteada y escarnecida por 
España, por esa nación enteca y miserable. (VIII) 


¿Quiénes son los electores? Miradlos bien: hay 
entre ellos dos tipos diferentes: el euskeriano y el 


91 


maketo. ¿Forman dos bandos contrarios? ¡Cá! Ami- 
gos son, se aman como hermanos, sin que haya quien 
pueda explicar esta unión de dos caracteres tan 
opuestos, de dos razas tan antagónicas. Amigos son... 
pero es verdaderamente peregrina la amistad que los 
une; en el maketo no hallaréis más que un odio terri- 
ble a la Patria del bizkaino; y en éste no veréis más 
que un absoluto desconocimiento de su Patria, por el 
cual viene a ser miserable siervo del extranjero. Ved 
ahí el cuerpo electoral. Su elemento extraño es per- 
fectamente homogéneo en el odio a Bizkaya; y pue- 
den sus individuos satisfacer a sus anchas esta pasión, 
porque hoy son ellos los señores de esta tierra. Gran 
número de ellos parece testimonio irrecusable de la 
teoría de Darwin, pues más que hombres semejan 
simios poco menos bestias que el gorila: no busquéis 
en sus rostros la expresión de la inteligencia humana 
ni de virtud alguna; su mirada sólo revela idiotismo y 


brutalidad. (1, 27) 


¡Un siglo entero de españolismo, de degradación, 
de miseria, de ruina, un siglo de aberraciones, de 
tinieblas; un siglo de esclavitud! (I, 12) 


Nosotros desearíamos saber con qué derecho 
ocupa España en la Oceanía las islas que posee; y 
sobre todo qué es lo que nos importa a los bizkainos 
que España pierda sus colonias todas, se desprestigie y 
arruine y aun desaparezca del mapa de Europa. (1, 19) 
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Tanto nosotros podemos esperar más de cerca 
nuestro triunfo, cuanto España se encuentre más pos- 
trada y arruinada. (I, 18) 


Es notoria ridiculez imputar a un gobierno o a 
un partido determinado lo que es obra de toda una 
nación. España es la que, después de sujetar a los pue- 
blos euskerianos, los ha ido arrebatando cuanto por 
derecho originario poseían. No uno, sino muchos, 
han sido los gobiernos españoles que han tomado 
parte en la inicua usurpación; muchos más lo que la 
han sancionado y confirmado; y todos los partidos 
españoles, unos abiertamente, otros aparentando fue- 
rismo, pero españolizando políticamente a nuestra 
Patria, todos sin excepción, han contribuido a su des- 
gracia y están trabajando su completa ruina. (1, 31) 


No es el partido conservador el que por su es- 
pontánea iniciativa y por su propio poder, dictó la ley 
del 21 de julio del 76, no; es la misma España, es el 
pueblo español, el que ardiendo en odio a nuestra 
raza, quiso aprovecharse de la ocasión en que la veía 
postrada a causa de la maldita guerra carlista, y armó 


y movió aquel brazo que se llamaba gobierno conser- 
vador. (1, 22) 


No hicieron otra cosa Cánovas del Castillo y sus 
secuaces que interpretar fielmente y ejecutar a la letra 


(y tal vez menos) la voluntad general del pueblo espa- 
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ñol. Cierto que Cánovas y su partido llevarán indele- 
ble en su frente el infamante estigma de haberse pres- 
tado con agrado a ejecutar aquella inicua voluntad de 
su nación y hacer de verdugos de este noble cuanto 
extraviado y desdichado pueblo nuestro; pero nunca 
a los ojos del historiador imparcial aparecerá en el 
acto como gobierno que se impone, sino como poder 
que al devastar un suelo extraño traduce con toda 


fidelidad los sentimientos y deseos del pueblo que 
rige. (L 22) 


Quien dictó la ley del 76 no fue Don Antonio 
Cánovas del Castillo. Él no hizo más que redactarla y 
proponérsela a las Cortes. Quien se la dictó a él fue... 


el pueblo español. (IV, Ap.) 


Queremos los vascos mandar en nuestra vieja 
casa; lo queremos porque el pueblo español y las leyes 
españolas y los gobiernos españoles, cuya inmunda 
planta nos aplasta, nos corrompen y envilecen, y Dios 
nos manda ser dignos y honrados y apartarnos de 
quien nuestro daño intenta. (VII) 


Conque ¿es anti-español el Euzkera? Es la prime- 
ra vez que lo oímos de labios maketos. ¡Ya lo sabéis, 
euzkeldunes, para amar el Euzkera tenéis que odiar a 
España! Así lo pensábamos nosotros; pero ahora es 
un español el que lo dice... y del enemigo el consejo. 


(I, 31) 
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Vuestros usos y costumbres eran dignos de la 
nobleza, virtud y virilidad de nuestro pueblo; y voso- 
tros, degenerados y corrompidos por la influencia 
española, o los habéis adulterado por completo, o los 
habéis reemplazado por los usos y costumbres de un 
pueblo a la vez afeminado y embrutecido. (1, 15) 


Era antes vuestro carácter noble y altivo, a la vez 
que sencillo, franco y generoso; y hoy vais hacién- 
doos tan viles y pusilánimes, tan miserables, falsos y 
ruines como vuestros mismos dominadores. (1, 15) 


Si nos pusieran de un lado la muerte total y abso- 
luta de Bizkaya, esto es, la extinción de su raza y de 
su lengua y la desaparición de todo escrito y de toda 
memoria referente a sus leyes e historia y hasta de su 
mismo nombre, y del otro una Bizkaya maketa, inde- 
pendiente y regida por las leyes de nuestros padres, 
poseedora de nuestra lengua y heredera de nuestra 
historia, optaríamos por lo primero; y aun entre esta 
segunda Bizkaya y una Bizkaya esclava, pero euske- 
riana de raza y amante de su independencia y del res- 
tablecimiento íntegro de sus leyes y su lengua, nos 
quedaríamos con ésta última: porque si es preferible 
la muerte a la esclavitud, lo es también la esclavitud a 
la vida aparente. (I, 16) 


Nosotros a ningún maketo, a ningún españolista 
odiamos tanto como al español o españolista que, 
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conociendo de alguna manera la historia de Bizkava 
se la da falseada, adulterada y españolizada al pueblo 
bizkaino, para servirse de él en provecho de algún 


partido español. (I, 22) 


Al cabo, este pueblo noble y viril, temido y admi- 
rado, había de decaer y degenerar en tanto grado que 
viniese en este siglo a ofrecerse de esclavo al pueblo 
español... ¡al pueblo español... menospreciado en esta 
época por todos los pueblos y objeto de befa para 
toda nación civilizada! (I, 17) 


Al señalar al destructor de nuestras libertades y 
nuestras cosas, al dominador de nuestra raza, al opre- 
sor de nuestra Patria, no podemos fijarnos en una 
región determinada, con exclusión de las demás, sino 
en el conjunto de todas ellas, en ese todo que se llama 
pueblo español, estado español, nación española, en 
ese todo que se llama España. No es precisamente 
Castilla, ni Andalucía, ni Galicia, ni Cataluña, ni 
ninguna otra región española, la que nos ha someti- 
do; sino el poder de la nación que, unidas todas ellas, 


constituyen y a la cual en lenguaje vulgar llamamos 
Maketania-Maketeria. (1, 16) 


De nuestras relaciones políticas con España pro- 
cede todo nuestro daño. (I, 3) 


Los españoles, y los bizkainos españolistas y libe- 
rales: tales son los enemigos de mi Patria. (1, 17) 


96 


No se crea, sin embargo, que el remedio está hoy 
en empuñar el fusil contra el maketo. Nada de eso. El 
remedio está en desterrar de nuestra mente y nuestro 
pecho toda idea y todo afecto españolista. (I, 4) 


Es indudable y todo el mundo sabe que, allí 
donde se pierde en el uso del Euzkera, se gana en 
inmoralidad; y que la blasfemia, el carácter irreligio- 
so y las costumbres inmorales y criminales del inva- 
sor maketo se hacen campo en Bizkaya en razón 
directa de las conquistas que realiza el idioma caste- 


llano. (I, 16) 


La material inmigración del pueblo español en 
Euskeria ningún daño moral o muy poco considera- 
ble acarrearía, en efecto, si el español no fuera recibi- 
do acá como conciudadano y hermano sino como 
extranjero. (II, 11) 


La irreligiosidad y la inmoralidad van cundiendo 
en nuestro pueblo por obra y gracia de la invasión 
maketa, de los maketos todos, llámense integristas O 
libre-pensadores, que van sustituyendo el carácter 


bizkaino con su propio carácter, de suyo hipócrita y 
perverso. (1, 22) 


El masonismo o liberalismo no ha penetrado en 
nuestra Bizkaya por sí solo, no se ha aplicado aún a 


nuestras instituciones. Hase introducido con el 
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extranjerismo, mejor dicho, remolcado por él. [e 
suerte que si aquí no se hubiese adoptado la política 
genérica del españolismo no hubiera tampoco pros- 
perado el liberalismo, que caracteriza a varias de sus 


especies. (I, 11) 


Para ser patriota, es preciso amar la libertad de la 
Patria. Para amar la libertad de la Patria, es preciso 
odiar a muerte a quien la esclaviza. (I, 28) 


Nosotros odiamos a España con toda nuestra 
alma, mientras tenga oprimida a nuestra Patria con 
las cadenas de esta vitanda esclavitud. No hay odio 
que sea proporcionado a la enorme injusticia que con 
nosotros ha consumado el hijo del romano. No hay 
odio con que puedan pagarse los innumerables daños 
que nos causan los largos años de su dominación. (I, 


16) 


Los euskerianos nacionalistas aborrecen a Espa- 
ña, porque ha pisoteado sus leyes patrias, profanado 
y demolido su templo y uncido a su Patria al yugo de 
la esclavitud más infame, y está corrompiéndole la 
sangre, que es la raza, y va a arrancarle la lengua, que 
es el Euzkera, y acabará por estrujarle el corazón del 
sentimiento nacional. (I, 5) 


Si a esta nación latina la viésemos despedazada 
por una conflagración intestina o una guerra interna- 
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cional, nosotros lo celebraríamos con fruición y ver- 
dadero júbilo, así como pesaría sobre nosotros como 
la mayor de las desdichas, como agobia y aflije al 
ánimo del náufrago el no divisar en el horizonte ni 
costa ni embarcación, el que España prosperara y se 
engrandeciera. (1, 5) 


Poco nos importa que España sea grande o chica, 
fuerte o débil, rica o pobre. Está esclavizando a nues- 
tra Patria, y esto nos basta para odiarla con toda nues- 
tra alma, así se encuentre en la cumbre de la grande- 
za como al borde de su ruina. (I, 5) 


A la verdad, que si no tuviéramos el corazón 
entristecido al sentir la desgracia de nuestra Patria y 
ver nuestro escudo cubierto de luto, habríamos de 
reírnos de buena gana del estado de decadencia en 
que se encuentra España. (1, 12) 


Sin tesoro, sin patriotismo en los gobernantes, 
sin fe en los súbditos, sin moralidad, sin disciplina, 
sin fuentes de riqueza, y exento el pueblo de laborio- 
sidad, de cultura y aun de civilización, viene a ser la 
decadente España la nación más atrasada de Europa: 
la irrisión del mundo entero. (1, 12) 


En odio al español como invasor, andamos muy 


cortos los bizkainos patriotas de hoy, comparados con 
aquéllos de otros siglos que en su idioma llamaban 
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extranjeros a los españoles y los recibían a flechazos 


a tiros. (I, 22) 


Por otra parte, ese camino del odio al maketismo 
es mucho más directo y seguro que el que llevan los 
que se dicen amantes de los Fueros, pero no sienten 
rencor hacia el invasor. (I, 4) 


Si alguien, pretextando caridad, se compadeciese 
de los males físicos del enemigo de la Patria, y al 
mismo tiempo alardease de patriota, no le creáis: es 
un traidor de los peores, por ser embozado. (1, 28) 


Ni la España Católica fue jamás amiga de Euske- 
ria, sino enemiga acérrima muchas veces, y sólo en 
ciertas épocas y circunstancias compañera; ni hoy, los 
bizkainos que queremos la restauración de nuestra 
antigua Patria, aborrecemos a España solamente 
como liberal, sino por cualquier lado que la miremos. 
Y este mismo odio nos tienen los españoles. (1, 22) 


Soy católico y me está prohibido odiar al prójimo. 


(IV) 


Amo a mi Patria y tengo que odiar cuanto aten- 
ta contra ella. (1V) 


Y no es propiamente hablando, que el corazón 


deba sentir odio al conquistador para ser patriota. Si 
el verdadero nacionalista debe odiar a su Opresora a 
3 
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es directamente, sino porque ama a su Patria y tanto 
más odiará uno a quien causa daño a la Patria, cuan- 
to más amor la tenga. (1V) 


Hay muchos vascos que odian al opresor, y no 
obstante no son patriotas. (IV) 


Preocupémonos de amar a la Patria, que este 
amor nos enseñará a odiar a sus enemigos, y aborre- 


cerlos. (IV) 


El grito de ¡Muera España! no significa propia y 
directamente deseos de la destrucción de España, 
sino de que los españoles abandonen nuestro territo- 
rio y se vayan al suyo, porque tenemos derecho a la 
independencia y no necesitamos de ellos para gober- 
narnos, y que nos dejen en paz y libertad. (I, 2) 


Propónganse los españoles edificar en Bilbao una 
o más iglesias para sí solos, y entonces también los 
euskerianos patriotas concurriremos con nuestros 
cortos medios: para que ya en nuestros templos no se 
rece sólo por España, ni se predique por España, ni se 
celebren peregrinaciones por España. Y de esta mane- 
ra no veremos convertida la casa del Señor en cátedra 


de propaganda españolista. (II, 9) 
Lo que de bueno tiene el vasco no se lo debe a 


Castilla y sus hermanas. De lo malo, casi todo lo 


tiene de ellas recibido. (1X) 
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Con esa invasión maketa, gran parte de 

venido a nuestro suelo por vuestro apoyo. para ex; 
tar vuestras minas y serviros en los talleres 
comercio, estáis pervirtiendo la sociedad bizkaina. 
pues cometa es ése que no arrastra consigo más que 
inmundicia y no presagia más que calamidades: la 
impiedad, todo género de inmoralidad, la blastemia. 
el crimen, el libre pensamiento, la incredulidad. el 
socialismo, el anarquismo... todo ello es obra suva. 
Pero esto no les basta a los capitalistas bizkainos: 
están corrompiendo el alma del bizkaino, y les es pre- 
ciso también abandonar su cuerpo a la miseria y al 


hambre, para sustentar al extraño. 


Si no puede ser otra cosa mientras los montes de 
Bizkaya tengan hierro en su seno, ¡plegue a Dios se 
hundan en el abismo y desaparezcan sin dejar huella 
todas sus minas! (I, 19) 


Puesto el pueblo vasco al servicio de España, y 
perdida su personalidad política, el poder español le 
privó de sus leyes y la irrupción española comenzó a 
minarle sus virtudes. (III, 18) 


¿Qué aplicación tendrían, por ejemplo, para 
Bizkaya las conclusiones que se adopten respecto de 
la cuestión social, si a los bizkainos les basta que los 
españoles o maketos se vayan de su territorio para 
evitar todo peligro? ¿Qué les importará a los bizkai- 
nos el socialismo y otras cosas por el estilo, si no son 
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obra de las leyes bizkainas, sino secuela de las 
extranjeras? (I, 16) 


Lo que es extraño es que haya un solo obrero eus- 
kariano entre los socialistas. Porque si realmente aspi- 
ra a destruir la tiranía burguesa y a reconquistar sus 
derechos de hombre y de ciudadano, que hoy se le 
niegan o, cuando menos, se le merman notablemen- 
te, ¿dónde mejor que en la realización del nacionalis- 
mo, que es la doctrina de sus antepasados, la doctri- 
na de su sangre, podrá conseguirlo? Y si aun del 
Partido Nacionalista se recela, y se teme que haya en 
su seno diferencias entre burgueses y proletarios, 
entre capitalistas y obreros ¿por qué los obreros eus- 
kerianos no se asocian entre sí separándose completa- 
mente de los maketos y excluyéndolos en absoluto, 
para combatir contra esa despótica opresión burgue- 
sa de que tan justamente se quejan? ¿No comprenden 
tal vez que, si odiosa es la dominación burguesa, es 
más odiosa aún la dominación maketa? ¿No ven que, 
rechazada la dominación burguesa, aún quedaríamos 
los euskerianos, con el socialismo, sujetos a la domi- 
nación maketa, mientras que, salvados de ésta, Eus- 
keria, o al menos Bizkaya, sería también salva de la 
dominación burguesa, que está esencialmente reñida 
con la constitución social de los siglos de libertad? 
Sepárense de los maketos, asóciense entre sí enfrente 
del despotismo burgués, y así trabajarán a un tiempo 
por derrocar una y otra dominación. (II, 5) 
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Los partidos extranjeros se han propagado en 
nuestra Patria, y delante de ellos huye el Euzkera. 


(IL, 8) 


Ningún bizkaino digno de este nombre podría ya 
vivir en su Patria, si no tuviese la esperanza de ven- 


garla algún día. (I, 5) 
¡Cuándo llegarán los bizkainos a mirar como a 


enemigos a todos los que les hermanan con los que 
son extranjeros y enemigos naturales suyos! (I, 22) 
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Misión 


Soy poco aficionado a leer, mucho en cambio a 
meditar, y más que estudiar las cosas en los autores 
me gusta estudiarlas en sí mismas si las tengo al alcan- 
ce de mi examen. (l, 24) 


Por ella [por la Patria] desde hace diez años estoy 
trabajando; por ella dejé la carrera, pues me parecía 
indigno el ocupar mi poca actividad en acopiar bie- 
nes de fortuna para la familia que andando el tiempo 
pudiera constituir, y si hasta ahora tan poco he pro- 
ducido, ha sido por la negativa pasión de la pereza, 
que por desdicha largas temporadas me ha tenido 


dominado. (VIII) 


Si mi Patria fuera libre (...) ni mi opúsculo 
hubiese jamás aparecido a la luz pública, ni yo me 
habría entregado con mis cortas fuerzas al estudio de 
las leyes, la historia y la lengua de Bizkaya, al que 
nunca me sentí inclinado por natural afición. (VIII) 
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Mas al cabo de un año de transición, disipáronse 
en mi inteligencia todas las sombras con que la oscu- 
recía el desconocimiento de mi Patria, y levantando 
el corazón hacia Dios, de Bizkaya eterno Señor, ofre- 
cí todo cuanto soy y tengo en apoyo de la restaura- 


ción patria. (VIII) 


Mas cuando habiendo llegado a conocer a mi 
Patria y caído en la cuenta de los males que la aque- 
jaban, extendí mi vista en derredor buscando ansio- 
samente un brazo generoso que acudiera en su auxi- 
lio, un corazón patriota, por todas partes tropecé con 
la invasión española que talaba nuestros montes y 
que, en vez de ser rechazada, era loca y frenéticamen- 
te secundada por indignos hijos de Bizkaya, y no 
hallé en ninguna un partido, una sociedad, un libro, 
un periódico, una página, una sola página, bizkainos 
que me escucháis, verdaderamente bizkaina. (VID 


Y el lema Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra iluminó mi 
mente y absorbió toda mi atención; y Jaun-Goikua 
eta Lagi-Zarra se grabó en mi corazón para nunca 


más borrarse. (VIII) 


No preguntéis quién ha dado la voz. Es la voz de 
la razón y la justicia, y esto debe bastaros. (II, 11) 


Hacienda, vida, afecciones personales, libertad, 
todo lo tengo entregado a la Patria: y ni la caída de 
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mi hacienda, ni el quebranto de mi salud, ni la pér- 
dida de mis amistades, ni la cárcel y las persecuciones 
de todo género han logrado hacer mella en el amor 
que la tengo. (III, 12) 


Yo no quiero nada para mí, todo lo quiero para 
Bizkaya; ahora mismo, y no una sino cien veces, daría 
mi cuello a la cuchilla sin pretender ni la memoria de 
mi nombre, si supiese que con mi muerte había de 
revivir mi Patria. (VID 


Me consideraré feliz, cuando me tengan por 
amigo todos los amantes de Bizkaya y me aborrezcan 
todos sus enemigos. (I, 6) 


No nos quejamos, pues, por nuestros trabajos; 
nos quejamos por el dolor, por la intensísima pena 
que nos causa el ver transcurrir días y meses y años 
enteros sin que los bizkainos rompan la venda que les 
impide ver su extravío, sin que conozcan la esclavitud 
de la Patria y reconozcan su único remedio; y más 
especialmente el considerar que hay muchos bizkai- 
nos que, habiendo llegado a comprender la justicia 
y la bondad de la patria causa que proclamamos, 
encógense, no obstante, de hombros y la miran con 
indiferencia o la examinan por mera curiosidad, si 
ya no demuestran su ignorancia riéndose de ella 
como idiotas. (I, 15) 
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Si no me hubiesen refrenado en estos diez pri- 
meros años de campaña el consejo de mis amigos y el 
temor de comprometer al partido, habría realizado 
muchos más actos de significación, bien dispuesto 
siempre (sin poner cara fiera ni hablar en tonos fuer- 
tes, que no es preciso) a arrostrar todas las conse- 


cuencias. (111, 36) 


¡Cuán difícil y penosa es la labor que nos hemos 
impuesto, de soltar la venda que ciega los ojos de los 
bizkainos! ¡Dichosos aquellos antepasados nuestros 
que perdieron su vida por mantener incólume la 
independencia de Bizkaya! Bien pronto diéramos 
nosotros la nuestra, no ya solamente por la libertad 
de la Patria, sino porque nuestros hermanos los biz- 
kainos cayeran en la cuenta del enorme parricidio 
que cometen al abandonar la única bandera patria 
de Jaun Goikua eta Lagi-Zarra (Dios y Fueros) para 
entregarse en brazos de los partidos extranjeristas. 


(1,15) 


Hemos convencido a muchas inteligencias; 
hemos persuadido a muy pocos corazones. Lo cual 
demuestra, en último término, que ya no hay corazo- 
nes en Euskeria. ¡Pobre Patria! (I, 19) 


Si los bizkainos son hoy, pues, víctimas de la 


opresión más humillante, cúlpense a sí mismos. 
Uniéronse con los españoles, haciendo de sus distin- 
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tos y diversos destinos una causa única y común... 
Carguen hoy con las consecuencias: gobernados están 
por un poder español y regidos por leyes españolas 
(VD. 


Muchos euzkeráfilos o amantes del euzkera ha 
habido en la nación euzkeldun. Esta nación, sin 
embargo, ha caído y muerto. Porque no ha habido 
patriotas. (II, 8) 


Vuestra raza, singular por sus bellas cualidades, 
pero más singular aún por no tener ningún punto de 
contacto o fraternidad ni con la raza española, ni con 
la francesa, que son sus vecinas, ni con raza alguna del 
mundo, era la que constituía a vuestra Patria Bizkaya; 
y vosotros, sin pizca de dignidad y sin respeto a vues- 
tros padres, habéis mezclado vuestra sangre con la 
española o maketa, os habéis hermanado y confundi- 
do con la raza más vil y despreciable de Europa, y 
estáis procurando que esta raza envilecida sustituya a 
la vuestra en el territorio de vuestra Patria. (1, 15) 


Tales son los electores de las autoridades bizkai- 
nas: enemigos naturales de Bizkaya los unos (los 
maketos); bizkainos renegados los demás (los make- 


tófilos). (1, 27) 


Del radical extravío que ha experimentado el 
espíritu bizkaino, merced a las exóticas ideas de los 
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bizkainos más influyentes, testigo ha sido el presente 
siglo: en esta época ya no se habla una vez de inde- 
pendencia, y así en la adversidad como en la fortuna, 
Bizkaya ha de pensar y sentir como siente y piensa la 
nación española; y entre tantos libros como a luz han 
salido de plumas bizkainas, tantos oradores que han 
abogado por nuestras libertades y periódicos tantos 
que al aparecer han protestado no pretender otro fin 
que la defensa de los intereses euskerianos, ni una sola 
voz se ha levantado que haya definido y proclamado 
la verdadera y única política bizkaina, ni una mano 
que a este pueblo desventurado le haya mostrado en 
la historia lo que fue e indicádole en lo porvenir lo 


que debe ser. (VI, Adv.) 


En efecto, triste es decirlo, pero no hay en toda 
Bizkaya (ni en toda Euskalerria) ni una sociedad, ni 
un periódico, ni un libro verdaderamente patriota. 
Todos los periódicos son españolistas: desde el Men- 
sajero del Corazón de Jesús y el Boletín Diocesano hasta 
El Norte; todas las sociedades o asociaciones: desde la 
de San Vicente Paúl hasta El Sitio y las Logias Masó- 
nicas. El enemigo es, pues, grande y poderoso y cubre 
todo el campo con sus huestes y tiene fortificadas las 
mejores posiciones. Nada importa: la lucha es tanto 
más gloriosa cuanto más fuerte sea el enemigo; nues- 
tros padres lucharon con enemigos inmensamente 
superiores a ellos. En esta lucha moral que se presen- 
ta yo lucharé hasta morir. (1, 21) 
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Como el indio americano, desterrado de su suelo 
patrio y acosado en las incultas praderas, créese el 
euskeriano, y con razón, rodeado de enemigos, y 
recela comúnmente del habitante de las villas. Pero 
no cejéis, seguid adelante, mostraos veraz, franco y 
sincero y si, entonces, al hacerles conocer y ver cara a 
cara a su verdadera Patria, no arrancáis del corazón 
del joven un rugido de rabia y una expresión enérgi- 
ca del viejo... ¡extranjerista soy y concedo que Bizka- 
ya es el extranjero! (MI, 12) 


No es que nos abrume la pesada carga que hemos 
echado sobre nuestras espaldas y nos obligue a que- 
jarnos de tanta pesadumbre. No: nosotros acometl- 
mos esa empresa, no por pasión momentánea, sino 
como resultado de muchos años de estudio y refle- 
xión; nosotros nos cargamos sobre los hombros esa 
pesada labor, porque nos sentimos con ánimo firme 


para soportarla. (I, 15) 


Muchos son los que se creen bizkainos. Mas para 
serlo les falta todo y mucho para ser hombres. (1, 28) 


El euzkera se muere. Es verdad. No le mata el 
extraño. Los mismos vascos le están dando la muerte. 
Ha mucho tiempo que empezaron a negarle el sus- 
tento y hasta el aire. Aun en aquella fecha en que estas 
provincias vascas eran estados independientes, su len- 
gua oficial era la española. No es extraño: ni entonces 
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los vascos amaban su independencia. Testigo, el Con- 


venio de Bergara. (1X) 


Su lengua era maravilloso monumento de los 
tiempos primitivos. Era más que esto: elocuente tes- 
timonio de su innata independencia, timbre y sello 
firmísimo de su nacionalidad, ¡noble ejecutoria! Pero 
los vascos no apreciaban su nacionalidad, ni amaban 
su independencia: ¿para qué querían su lengua? ¿para 
adorno y lujo? Esto es poco práctico, y el vasco es de 
sentido muy práctico, y tiene razón en serlo. (IX) 


Cuanto a la educación del corazón, podemos ase- 
gurar no haber visto jamás a ningún superior o padre 
que se la haya dado a su educando tal como nosotros 
la concebimos. Y lo cierto es que el ser tantos los 
corazones apocados en el mundo es causa principalí- 
sima de los males que padecen la sociedades; y lo cier- 
to es que la debilidad del corazón bizkaino de hoy es 
la causa de esta vergonzosa esclavitud a que estamos 


sujetos. (L, 19) 


Poco importara que Bizkaya tuviese encadenado 
el cuerpo, si su espíritu fuese digno de su historia. El 
hierro se oxida tarde o temprano; y el cuerpo, anima- 
do por el espíritu, que nunca muere, haría saltar 
entonces las carcomidas cadenas. (I, 28) 


Si la persecución ha sido y es tan decidida y fran- 
ca, es porque las doctrinas nacionalistas son las más 
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temibles que para España pueden aparecer en Euske- 
ria, y porque el partido nacionalista no es por hoy 
nada temible por razón del exiguo número de sus afi- 


liados. (II, 15) 


Y ¿a qué otro premio a su sacrificio podrá aspirar 
el patriota, fuera de la eterna posesión del Sumo 


Bien? (IL, 4) 


A un conspicuo masón le encargó la España de 
principios de este siglo la refutación de la indepen- 
dencia histórica de nuestra Patria: al canónigo Llo- 
rente. Y las logias de Bilbao y San Sebastián, especial- 
mente las primeras, se han desvivido en casi todo lo 
que llevamos de siglo por corromper el ya decaído 
espíritu de independencia del vasko, a la par que su 
natural carácter religioso y moral. Pero si esto es así; 
si los esclavos de Satanás han conspirado y conspiran 
con tanto afán porque el alma de Euskeria sea escla- 
va del pecado, y el cuerpo sea presa del extranjero, 
¿por qué los ministros del Señor, del único Dios de 
los católicos, del Dios malo de los masones; por qué 
los individuos del Clero y de las Órdenes religiosas 
combaten en sus sermones y en sus escritos al nacio- 
nalismo, al único partido patriota de este pueblo, 
aboliendo las fronteras naturales y verdaderas de Eus- 
keria, y pervirtiendo el sentimiento patriótico del 
pueblo más antiguo de la tierra y cuya independencia 
nacional tiene los más primitivos, más sólidos y más 
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legítimos fundamentos, y haciendo así causa común 
con los ministros de Lucifer, del Dios bueno de los 
masones, del terrible enemigo de los católicos? ¿Por 


qué? (II, 1) 


Y entendedlo bien: si en las montañas de Euske- 
ria, antes morada de la libertad, hoy despojo del 
extranjero, ha resonado al fin en estos tiempos de 
esclavitud el grito de independencia, sólo por Dios ha 
resonado. (11, 11) 


Y aún habrá quienes crean que el nacionalismo 
euskeriano es una causa puramente humana, un sim- 
ple sistema político inventado a capricho. (I, 25) 


Poco daño podría causarnos la invasión maketa, 
si los bizkainos no abandonaran la causa de la Patria, 
para alistarse en los partidos políticos de los maketos. 


(1, 29) 


Es necesario que se convenzan los bizkainos espa- 
ñolistas todos que las políticas españolistas son exóti- 
cas en Bizkaya; que no hay más que una política biz- 
kaina, que es la nacionalista, contenida en su historia 
y en sus leyes; que Bizkaya es en la historia una 
nación aparte, y tiene por consiguiente su doctrina 
política propia y peculiar, y no es tan corta de inteli- 
gencia que tenga que recibir de otra nación instruc- 
ciones para encaminarse a su libertad y bienestar. 
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Necesario es, por último, que todos los bikzainos 
reconozcan sus pasados errores españolistas, y destie- 
rren radicalmente de su mente y desarraiguen de su 
corazón los sentimientos, las inclinaciones y el modo 
de ser españolista. (1, 12) 


¡Malditos sean los bizkainos de principios del 
siglo, que, conociendo tu historia y tus leyes, no qui- 
sieron, sin embargo, reconstituir en toda su pureza el 
espíritu de tu nacionalidad, ya ciertamente degenera- 
do por el desconocimiento de las tradiciones patrias, 
y prefirieron llamar madre a una nación extraña y 
envilecida, y compartir tu suerte con tus eternos ene- 
migos, y hermanar tu causa con una causa extranjera, 
y dividir a tus hijos, para que tú misma te abrieras las 
entrañas y te destrozaras el corazón! ¡Malditos sean 
por nosotros, porque no supieron imbuir en la mente 
de nuestros padres otras ideas que las ideas españolis- 
tas, y fueron causa de que nos legaran esta doble 
herencia de las cadenas de la más ominosa servidum- 
bre y de la más interna corrupción del sentimiento 
nacional! (I, 12) 


¿Quién, pues, fue el perverso bizkaino, el traidor 
a la Patria, que trastornó la inteligencia del pueblo y 
corrompió su corazón con las ideas y los sentimientos 
españolistas? ¿Quién el que arrastró por la extraviada 
senda de la destrucción de la Patria a tantos hermo- 
sos corazones bien dispuestos a servirla? ¿Quién el 
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que ha dejado transcurrir todo este siglo sin hacerle al 
bizkaino la más leve indicación de su nacionalidad y 
ha visto con infame despreocupación tanta sangre 
derramada inútilmente y aun en perjuicio patrio, tan- 
tas lágrimas, tan extenso cruzamiento de la raza 
nacional con la enemiga, tanta pérdida y tan profun- 
da descomposición del Euzkera, tanto olvido y 
menosprecio de nuestras instituciones, tanta irreligio- 
sidad, tanta corrupción, tanto envilecimiento de los 
espíritus, y desgracia y miseria tanta, en fin, como se 
han seguido de la sumisión de Bizkaya por España, 
ocasionada por el españolismo de los bizkainos mis- 
mos? (I, 12) 


El yerro de los bizkainos de fines del siglo pasa- 
do y del presente, que ha causado la ruina de nuestra 
Patria, es el españolismo. Españolismo ha habido en 
nuestros gobernantes; españolismo en nuestros histo- 
riadores; españolismo en nuestros juristas, y de espa- 
ñolismo ha estado inadvertidamente inficionado el 
pueblo bizkaino en general, que de aquellas fuentes 
proveía a su inteligencia. (I, 12) 


Hay maketismo o españolismo en todas las esfe- 
ras de la sociedad bizkaina: le hay en las autoridades 
eclesiásticas y civiles, en la prensa periódica y no 
periódica, en las sociedades políticas y de recreo, en 
las asociaciones religiosas y profesionales, en las órde- 
nes y congregaciones religiosas, en el clero, en la 
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industria, en el comercio, en la propiedad, en el trato 
social y, por último, en el matrimonio, que como 
generador de la familia, que lo es de la sociedad, es 
la llave de las posiciones y el elemento más trascen- 


dental. (I, 4) 


Nuestros padres vertieron su sangre en Padura 
por salvar a Bizkaya de la dominación española, por 
la libertad de la raza, por la independencia nacional. 
Nosotros ¡miserables! hemos vendido el fruto de esa 
sangre a los hijos de sus enemigos y hemos escupido 
al sepulcro de nuestros padres. ¡No sabían los bizkai- 
nos del siglo noveno, que con la sangre que derrama- 
ban por la Patria, engendraban hijos que habían de 
hacerles traición! (1, 17) 


Que no en balde hay una historia que testifica, 
así los grandes hechos como las más rastreras vilezas; 
y cuando el bizkaino del siglo próximo ojee la histo- 
ria del presente y vea la infame bajeza con que sus 
padres se entregaron al español y besaron su planta, 
tanta indignación habrá de sentir y náuseas tantas, 
como admiración y simpatía por nuestro pueblo 
había sentido antes todo hombre erudito al ver la alti- 
vez y tenacidad con que se mantuvo independiente 
en el transcurso de tantos siglos y enfrente del ince- 
sante flujo y reflujo de las devastadoras invasiones 
que conmovieron el suelo europeo. (L 17) 
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Es preciso, pues, que el historiador vea si aún 
quedan bizkainos dignos de este nombre, o si más 
bien tienen su frente sobre el polvo y sobre su nuca la 


planta del español. (I, 1) 


Ciertamente, no le falta todo a la Bizkaya de hoy 
para parecer engendrada por maketos. (I, 14) 


Tenía nuestra Patria la bandera nacional de 
Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra; y vosotros ¡insensatos! 
la abandonasteis al enemigo de Bizkaya para que la 
desgarrara y en su lugar enarbolase su propia bande- 


ra. (I, 15) 


Poseíais una lengua más antigua que cualquiera 
de las conocidas, más rica que vuestros montes, más 
vigorosa y altiva que vuestras costas, más bella que 
vuestros campos, y era la lengua de vuestros padres, la 
lengua de vuestra raza, la lengua de vuestra naciona- 
lidad; y hoy vosotros la despreciáis sin vergüenza y 
aceptáis en su lugar el idioma de unas gentes groseras 
y degradadas, el idioma del mismo opresor de vuestra 


Patria. (I, 15) 


Libre e independiente de poder extraño vivía 
Bizkaya, gobernándose y legislándose a sí misma, 
como nación aparte, como estado constituido; y 
vosotros, cansados de ser libres, habéis acatado la 
dominación extraña, os habéis sometido al extranjero 
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poder, tenéis a vuestra Patria como región de país 
extranjero y habéis renegado de vuestra nacionalidad 
para aceptar la extranjera. (1, 15) 


Ahora, para concluir, daré, como testigo presen- 
cial, un dato para la historia contemporánea: el día de 
San Roque de 1893 se oyeron por primera vez en 
Guernica y Bilbao los gritos de ¡Viva Euskeria inde- 
pendiente! y ¡Muera España! Con este motivo envío la 
más sincera enhoramala a los españoles en general y 
en particular a los maketos que redactan en los perió- 
dicos arriba citados. (l, 2) 
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Exclusivismo 


Estimamos que bástale a un bizkaino una falta 
pública de alguna gravedad cometida contra los inte- 
reses de Bizkaya, para que no deba ser contado en el 
número de los patriotas, por más servicios que por 
otra parte hubiese prestado a la Patria; a no ser que, 
siendo posteriores éstos últimos a la falta cometida y 
específicamente antitéticos de ella, la destruyan, pre- 
cisando además, en algunos casos, la pública confe- 
sión y retractación del yerro. (I, 9) 


Por algo no hay, no ha habido en el mundo nin- 
guna política que en cultura y perfección se asemeje 
al nacionalismo, tal como es concebido y practicado 


por muchos vascos. (III, 36) 


No hay tal vez bizkaino de pura raza que en el 
fondo no simpatice con la doctrina separatista. (I, 2) 


Si no amas la lengua de tu Patria, no amas tam- 
poco a tu Patria. Si no amas a tu Patria, tampoco 
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amas a tus antepasados. ¿Quieres que tus hijos y nie- 
tos te desprecien? (II, 8) 


Bizkainos: podéis seguir eligiendo Diputados y 
Concejales como los que hasta el presente habéis 
colocado al frente de Bizkaya y de sus pueblos. Pero, 
cuando el Euzkera se vea corrompido y rechazado a 
algún remoto caserío y la raza maketa habite vuestras 
viviendas... ya entonces no os quejéis. (I, 18) 


S1 no queréis abandonar esos caminos por donde 
os llevan los enemigos de Bizkaya; si os obstináis en 
ayudar al verdugo de Bizkaya; si Bizkaya perece por 
vuestra indolencia; si vosotros mismos dais la muerte 
a vuestra Bizkaya... ¡que vuestros nietos os maldigan 
y os execren! (I, 15) 


¡Malditos sean, malditos por el espíritu de sus 
antepasados, malditos por sus hijos, los que, perci- 
biendo en sus oídos el grito santo, no lo fijan en su 
mente ni reciben en su corazón, y escupen al rostro 
de la Bizkaya de nuestros abuelos y pisan su bandera 
sacrosanta, y entregan a su Patria al extranjero ene- 
migo del Dios y la Ley de nuestra raza! (I, 24) 


A quien por escrito o de palabra ataque a nues- 
tras personas, no nos tomaremos el trabajo de con- 
testarle; porque, o habla con verdad, y en este caso no 
tenemos por qué defendernos, o miente, y entonces 
allá se entienda con su conciencia, cuya sanción nos 
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deja satisfechos. Mas si en sus palabras hubiese ofen- 
sa, cónstele anticipadamente que pensamos perdo- 
narle en lo que a nosotros toca, pero nunca en aque- 
llo que se refiera a Bizkaya, pues a tal punto no 
alcanza nuestro poder. (I, 5) 


Al hombre que reniega de su Patria, toda tierra 
debe cerrarle el paso, toda vivienda debe negarle hos- 


pitalidad. (IX) 


La mayor desgracia del bizkaino no es la relaja- 
ción de sus costumbres, ni la extinción de su lengua, 
ni la corrupción de su raza, ni la invasión maketa; ni 
siquiera la esclavitud a que le ha sometido el español. 
No: la desgracia más grande del bizkaino es el no 
conocer a su Patria; que si la conociera, fácilmente 
evitaría aquellas otras, que son natural consecuencia 
de esta incomprensible ceguedad. (I, 9) 


El que comprendiendo el lema patrio, no lo 
acepta en todas sus partes, ése no es patriota; no es 
hijo legítimo de Bizkaya: bastardo es, y digno de ser 
arrastrado desde la cumbre del Gorbea hasta las peñas 


del Matxitxako. (1, 19) 


Cuando el pueblo español se alzó en armas con- 
tra el agareno invasor y regó su suelo con sangre 
musulmana para expulsarlo, obró en caridad. Pues el 
Nacionalismo bizkaino se funda en la misma caridad. 


(1, 28) 
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